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En los años setenta del siglo XX nació la llamada “ética 
de la empresa” con un mensaje que resultó chocante a 
mucha gente: las empresas que actúan por valores éti-
cos, y no sólo por la búsqueda del beneficio económico, 

aumentan la probabilidad de ser más competitivas en el medio 
y largo plazo. Es decir, aumentan la probabilidad de permanecer 
en el mercado ofreciendo sus productos o servicios con una 
buena relación calidad-precio y generando nuevos clientes; con 
lo cual acaban obteniendo un mayor beneficio, incluso econó-
mico. Eso es lo que significaba el eslogan que se hizo célebre “la 
ética es rentable para las empresas”.

En realidad estas afirmaciones no tenían nada de extraño. Una 
organización que intenta tener en cuenta en su actividad a sus 
diferentes implicados genera aliados y no adversarios, consigue 
amigos y no enemigos, fideliza a los afectados por su actividad 
en vez de defraudarlos, y es a la vez innovadora, porque la ética 
es un factor de innovación social. Desde aquellos años setenta 
el discurso de la ética ha impregnado el mundo empresarial y 
ha dado luz a iniciativas tan conocidas como la Responsabilidad 
Social Empresarial o Corporativa, el Pacto Mundial de Naciones 
Unidas o los Objetivos del Desarrollo Sostenible. Esta necesidad 
de tener en cuenta la ética en la empresa es una tendencia que 
va a más y no hará sino reforzarse en el futuro.

En el corazón de este progreso se encuentra una realidad tan 
palmaria como habitualmente ignorada: que la cooperación es 
muy superior a la competición despiadada a la hora de orga-

Prólogo
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nizar la vida en general y la de las empresas en particular, que 
el apoyo mutuo del que hablaban los viejos anarquistas es la 
palanca más segura en la lucha por la vida.  

Es este apoyo mutuo el que dio luz verde al nacimiento del 
movimiento cooperativo, la convicción de que la integración 
cooperativa desde la libertad y con una organización democrá-
tica permite asegurar mejor el beneficio suficiente en el medio 
y largo plazo. Y, ciertamente, en el panorama desolador de la 
última crisis económica las empresas cooperativas han mante-
nido y ampliado el nivel de empleo y han continuado generando 
el beneficio suficiente para sus afectados.

Y entre los afectados el cooperativismo incluyó desde su naci-
miento a la comunidad en que la empresa está instalada, no 
sólo a los socios de la cooperativa. La solidaridad es un valor 
precioso, que no puede quedar encerrado de forma egoísta 
dentro de los límites de la asociación, sino que se extiende al 
ámbito social en el que vive y del que vive. Es a esa actuación 
en favor de la comunidad en que la empresa se integra a la que 
se denomina “acción social”, y es consustancial al movimiento 
cooperativo: la solidaridad es difusiva de suyo y llega al entorno 
social y medioambiental de la empresa. 

Por desgracia, muchas organizaciones utilizan la acción social 
como un maquillaje para lavar sus malas prácticas, para parecer 
que actúan bien, aunque de hecho no lo hagan. La utilizan como 
cosmética, no como ética. Y, sin embargo, y afortunadamente, 

el cooperativismo tiene bien claro que la empresa cooperativa 
ha de orientarse por valores éticos como la libertad, la respon-
sabilidad, la democracia, la igualdad, la equidad, la educación, 
el esfuerzo y la solidaridad. Ése es el carácter de la empresa 
misma. Pero precisamente por eso el ejercicio de la solidaridad, 
practicado en el seno de la asociación, se extiende al entorno 
mediante la acción social, porque eso es lo justo y lo prudente.

Como muestra de esta acción social bien ejercida, en el presente 
volumen se recogen diez ejemplos del cooperativismo valen-
ciano, que afectan a cuestiones urgentes, como la superación de 
la pobreza a nivel nacional e internacional, el acompañamiento 
a gentes desvalidas de la tercera edad, la inserción de perso-
nas con discapacidad funcional, la atención a niños enfermos, 
el trabajo de las mujeres, y también a cuestiones importantes 
como la promoción de la cultura, el deporte o el folclore y el 
cuidado del medio ambiente. 

Es una buena noticia, una espléndida noticia, que el mundo de 
las empresas cooperativas valencianas siga mostrando día a día 
que nada de lo humano puede resultarle ajeno, en el seno de la 
asociación y en su entono, local y global.

Adela Cortina
Catedrática de Ética y Filosofía Política de la Universitat de València
Directora de la Fundación ÉTNOR (Ética de los Negocios y de las Orga-
nizaciones)
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"Las cooperativas están basadas en los valores de autoayuda, autorresponsabilidad, democracia, igualdad, equidad 
y solidaridad. Siguiendo la tradición de sus fundadores, hacen suyos los valores éticos de la honestidad, la transpa-
rencia, la responsabilidad y la vocación social"

Introducción

E stos valores, contenidos en la Declaración sobre la Identi-
dad Cooperativa que promulgó en 1995 la Alianza Coope-
rativa Internacional, se completan con los siete principios 
desarrollados para ponerlos en práctica, el último de los 

cuales es precisamente el “interés por la comunidad”.

Veinte años después de dicha Declaración, Naciones Uni-
das definiría los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
para “transformar nuestro mundo”; y lo haría llamando a la 
acción a gobiernos, empresas y sociedad civil. La ONU aboga, 
entre otras cosas, por el fin de la pobreza, por la salud, por la 
educación de calidad, por la igualdad de género, por el agua 
limpia, por el trabajo decente, por la reducción de las des-
igualdades, por la paz y la justicia, por las alianzas. Alcanzar 
los ODS es, por tanto, tarea del conjunto de la sociedad.

Para este reto, las cooperativas estamos entrenadas. Las 
bases del movimiento cooperativo se sitúan en Rochdale a 
mediados del siglo XIX (1844), cuando una cooperativa de con-
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sumo distribuyó entre sus socios (27 hombres y una mujer) 
los excedentes generados con su actividad. Así que llevamos 
más de 170 años luchando contra la desigualdad con un tra-
bajo continuo y silencioso, aplicando día a día esos principios 
y valores que constituyen nuestra guía para la acción.

Pero lo contamos poco. Quizá hemos estado preocupados y 
ocupados poniendo el acento en nuestro sentido empresarial, 
en la voluntad de cambiar el mundo a través de la actividad 
económica, de generar riqueza adaptándonos a la competitivi-
dad del mercado. Aunque no hemos olvidado nunca el interés 
por la comunidad, ni la solidaridad, ni la igualdad, ni la equi-
dad, ni la inclusión, ni la lucha permanente contra la pobreza 
y las injusticias sociales. Todas esas ideas, que están en el 
germen de lo que hoy se llama RSE (responsabilidad social 
empresarial), conforman precisamente “el alma cooperativa”.

Es un auténtico lujo que este libro haya sido prologado por 
Adela Cortina, indiscutible autoridad mundial en materia de 

Emili Villaescusa Blanca
Presidente de la Confederació de Cooperatives de la Comunitat 
Valenciana	

ética empresarial, a la que desde aquí agradezco su cola-
boración, porque aporta valor y talento a una obra que 
editamos justamente para contar el compromiso de las 
cooperativas valencianas con nuestro entorno social, cul-
tural y medioambiental. Una obra que podría tener 2.500 
capítulos, uno por cada cooperativa de la Comunitat Valen-
ciana, pero no podemos abarcarlas todas. Así que hemos 
optado por traer “como muestra, un botón”, o mejor: diez 
botones. Diez proyectos de acción social cooperativa que 
irradian solidaridad y que, al final, nos dejan con la sen-
sación de haber comprendido lo que son en realidad las 
cooperativas: empresas de PERSONAS que trabajan por y 
para las PERSONAS. Ni más, ni menos.
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El primer proyecto intercooperativo de solidaridad en la 
Comunitat Valenciana se puso en marcha en 2016. Se trata 
de una acción colectiva en la que han participado veinti-
dós entidades y que ha llevado el compromiso social de 
las cooperativas valencianas a 10.000 kilómetros de dis-
tancia, hasta el sureste de la India. Allí, la Confederació 

de Cooperatives de la Comunitat Valenciana ha impul-
sado, en colaboración con la Fundación Vicente Ferrer, 
la construcción de veinticuatro viviendas destinadas a 
las familias más desfavorecidas de Mydugolam Village, 
conocida ya como la “aldea cooperativa de Anantapur”. 

Una aldea  
cooperativa  
en Anantapur 

Para estas familias, disponer de una vivienda digna, con 
unas condiciones de higiene y seguridad adecuadas, es 
-además de una necesidad- un requisito imprescindible 
para lograr la integración social.

La India es un país muy complejo, con más de 1.295 
millones de habitantes. Casi 
la cuarta parte de ellos vive 
por debajo del umbral de la 
pobreza. La Fundación Vicente 
Ferrer, una ONGD comprome-
tida con el proceso de trans-
formación de una de las zonas 
más pobres y necesitadas del 
país (las comunidades rura-
les de los estados de Andhra 
Pradesh y Telengana), trabaja 
aportando soluciones sos-
tenibles que contribuyan al 
desarrollo de los colectivos 
más vulnerables y en riesgo de 
exclusión, incluidos los dalit, 
los grupos tribales y las cas-

tas desfavorecidas. Su fundador, Vicente Ferrer, fue un 
valenciano que hace cincuenta años llegó con un para-
guas negro a este país de los colores, y que todavía hoy 
sigue inspirando un mensaje esperanzador: erradicar la 
pobreza extrema es posible.

Entidades cooperativas implicadas:  22 (todas ellas de la Comunitat Valenciana)
 Actividades:  Pertenecientes a diferentes sectores económicos.
 Ubicación del proyecto:   Anantapur (India)
	 Personas	beneficiadas:   101 (24 familias) 
 Web:   http://concoval.es/aldea-cooperativa-anantapur/
 Coste total del proyecto:  51.767 euros 
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Para comprender en su justa dimensión los proble-
mas que acucian a diario a esta región del sur de 
la India donde trabaja la Fundación Vicente Ferrer, 
conviene saber que hablamos de una extensión de 

275.000 kilómetros cuadrados, con una población superior a 
los 84 millones de habitantes. 

Los estados de Andhra Pradesh y Telangana (que hasta 
hace tres años y medio constituían un solo estado) integran 
a su vez un total de veintitrés distritos, entre los que se 
encuentra el de Anantapur. En esta zona existe una caren-
cia extrema y continuada, con unas dificultades económicas 

que están profundamente arraiga-
das en la propia estructura social.

En la India, la sociedad se organiza 
en torno a un rígido sistema de cas-
tas y subcastas. Aunque la Consti-
tución ha abolido la discriminación 
por razón de las castas, en la práctica 
están tan arraigadas que continúan 
determinando la vida de las perso-
nas; su estatus social, con quién pue-
den casarse, el tipo de trabajos a los 
que pueden optar... 

Una enorme masa de personas excluidas de ese sistema 
(más de 160 millones) recibe el nombre de dálits (oprimi-
dos). Constituyen una comunidad marginada cuyo trabajo 
es escasamente remunerado e irregular, lo que impide su 
acceso a unas condiciones dignas de vida.

”La vivienda favorece la 
integración social de las 

familias más desfavorecidas 
en esta zona de la India

Viviendas dignas para
familias sin recursos

Trabajo global
La Fundación Vicente Ferrer ejecuta un programa de desa-
rrollo integral para conseguir una mejora real de las condi-
ciones de vida de las comunidades más discriminadas. Para 
ello, trabaja simultáneamente en diferentes áreas (educa-
ción, sanidad, vivienda, mujer, personas con discapacidad, 
ecología e intervención en situaciones de emergencia), con-
siguiendo mejorar la situación de estas personas y consoli-
dar comunidades fuertes y autónomas.

Nagappa / FVF



El ámbito de la vivienda fue uno de los primeros secto-
res desarrollados por la fundación, ya que estas personas, 
debido a su marginalidad, se ven obligadas a vivir en cho-
zas precarias agrupadas en colonias separadas de las cas-
tas superiores y alejadas de los servicios públicos de los 
que en ocasiones dispone el gobierno local (pozos, letrinas, 
escuelas, dispensarios...). Las colonias construidas consti-
tuyen así un resguardo eficaz ante las lluvias torrenciales, 
las picaduras de animales peligrosos y el calor intenso (que 
puede llegar a los 45 ºC), además de proporcionar un senti-

miento de dignidad a esta comunidad. Pero, por encima de 
todo, favorecen la integración social de estas familias. 

Actuación pionera
En este contexto, veintidós entidades cooperativas valencia-
nas han impulsado un proyecto colectivo de solidaridad en 
colaboración con la Fundación Vicente Ferrer, para el desa-
rrollo de la aldea Mydugolam Village en el distrito de Ananta-
pur (estado de Andhra Pradesh), en la región de Madakasira.

Nardi Alba, directora de la Confederació de Cooperatives de 
la Comunitat Valenciana, recuerda los inicios: "El proyecto 
comenzó a gestarse tras un viaje a Anantapur organizado 
por la FVF en enero de 2016, en el que participamos un 
grupo de cooperativistas". 

La Confederació  quería colaborar con la Fundación, pero a 
la manera cooperativa: colectivamente. "Para nosotros una 
de las cosas más gratificantes ha sido la participación de 
cooperativas de diferentes clases, sectores económicos y 
tamaños, que se han unido para trascender las fronteras de 
lo local y demostrar que, juntas, pueden llegar más lejos. En 
muchos aspectos, éste ha sido un proyecto pionero".

El proyecto Una aldea cooperativa en Anantapur, para el que 
las cooperativas han recaudado 51.767 euros, ha hecho posi-
ble la construcción de veinticuatro viviendas para las fami-
lias más desfavorecidas de esta población, con la que el 
cooperativismo valenciano pretende establecer un vínculo 
permanente. "La palabra que más escuché allí -recuerda 
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Mujeres propietarias
El proyecto de la aldea cooperativa 
pretende hacer más visible el papel 
de la mujer en la sociedad india, ya 
que el terreno para la construcción 
de la vivienda ha de estar registrado 
a su nombre. Ello evita que las mu-
jeres puedan ser 'expulsadas' de su 
propia casa. 

En el cuarto peor país del mundo 
para nacer mujer (tradicional-
mente, la mujer india ha vivido en 
una situación de marginación, a 
pesar de ser el pilar fundamental 
de la economía familiar y la prin-
cipal transmisora de los valores y 
costumbres), las beneficiarias son 
un total de veinticuatro mujeres 
de entre 18 y 45 años, diecisiete de 
ellas analfabetas. Las familias pre-
sentan una media de 1,4 hijos y 4,2 
miembros por unidad familiar. Al 
ser las propietarias de las viviendas, 
el estatus de estas mujeres cambia, 
tanto dentro de la familia como en 
su entorno.

Para que una familia sea elegida 
debe cumplir unos requisitos, como 
ser residentes del pueblo, no dis-
poner de una vivienda 'permanente' 
a su nombre, disponer de terreno 
para construir la vivienda, formar 
parte de las asociaciones de la co-
munidad promovidas por la funda-
ción y escolarizar a los niños y niñas.



sus hijos a la escuela, acuden a los servicios sanitarios sin 
miedo, a los talleres de aprendizaje de la Fundación para 
mejorar sus aptitudes profesionales... y así poco a poco 
mejora su calidad de vida.

El programa para la construcción de las viviendas se basa 
en la participación de los propios beneficiarios, que traba-
jan con el respaldo técnico y financiero de los especialistas 
de la fundación. Además, es la propia comunidad la que 
selecciona cuáles son las familias beneficiarias del pro-
yecto. Como explica Nardi Alba, “la cooperación debe ser 

Nardi- fue danyavadalú, qué significa 'gracias' en telegú, la 
lengua vernácula de estas gentes maravillosas que tanto 
nos han enseñado y conmovido. Somos nosotros quienes 
debemos estar agradecidos por la lección de humanidad 
que nos han dado, y espero que nuestra solidaridad conti-
núe acompañándoles durante mucho tiempo". 

Sergio Moratón, responsable de la Fundación Vicente Ferrer en 
la Comunitat Valenciana y Murcia, explica que la iniciativa sur-
gió de la buena sintonía entre la Confederació de Cooperatives 
de la Comunitat Valenciana y la fundación: "Ambas tenemos 
muchos puntos en común, todo lo que hacemos gira en torno 
a las personas. Es por tanto una colaboración natural".

Viviendas dignas
Sergio explica que las viviendas se adecuan a las costum-
bres y materiales disponibles de la zona. Son casas sencillas, 
con dos estancias. Una hace las veces de cocina, con espacio 
para almacenar los víveres y los utensilios, y la otra sirve de 
salón-comedor. Todas las casas cuentan con un porche ele-
vado y protegido por una cubierta, además de cuarto de baño 
y espacio para ducha en la parte exterior de la vivienda.

La dotación de baños repercute muy positivamente en la 
seguridad de las chicas adolescentes y las mujeres, que evi-
tan así tener que alejarse de las colonias para hacer sus 
necesidades, exponiéndose a inseguridad y peligros. A largo 
plazo, las viviendas consiguen también disminuir las enfer-
medades de la población relacionadas con el hacinamiento 
y la insalubridad.

Al aumentar la autoestima de sus beneficiarios, crece su 
sentimiento de pertenencia a una comunidad y, como con-
secuencia, su implicación en las tareas cotidianas. Ello  sig-
nifica que las familias adquieren el compromiso de llevar a 

”Todas las viviendas construidas están  
a nombre de la mujer
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En primera persona
El 8 de noviembre de 2016 fue, tanto para mí como 
para la Fundación Vicente Ferrer, un gran día que 
guardaré en mi recuerdo con mucho cariño. Ese día 
nos unimos a veintidós entidades cooperativas de la 
Comunitat Valenciana con el objetivo de facilitar el 
acceso a una vivienda digna a veinticuatro familias, 
ciento una personas sin los más mínimos recursos, 
en la aldea de Mydugolam. 

Para nuestra organización era la primera vez que 
se establecía una alianza de esta importancia con el 
cooperativismo en España y fue muy grato para mí 
comprobar, durante el diálogo que entablé con sus 
representantes, que efectivamente en este tipo de 
empresas el ser humano es el centro de todo. 

Gracias al apoyo de todas estas cooperativas y de 
quienes las integran, la vida en esta aldea de Ananta-
pur ha cambiado para siempre. No solo habéis ayuda-
do a hacer realidad los sueños de estas familias, sino 
que habéis abierto de par en par la puerta a nuevos 
sueños, como la educación de sus hijos e hijas, el em-
poderamiento de la mujer, la atención especializada a 
las personas con discapacidad, el acceso a la sanidad, 
a la propiedad de la tierra y al trabajo digno y, en de-
finitiva, a desarrollarse como seres humanos libres y 
plenos. Por todo ello, una vez más, gracias.

Anna Ferrer 
Presidenta de la Fundación Vicente Ferrer

un proceso de desarrollo a largo plazo: esto no es caridad, 
es pedagogía. La gestión ha de ser eficiente para multiplicar 
los recursos de la solidaridad; y las personas y comunida-
des beneficiarias han de estar implicadas en ese proceso, 
porque deben ser ellas mismas las que protagonicen el 
cambio”.

Listas para entrar
El ocho de noviembre de 2016 se firmaron en Valencia los 
convenios de colaboración de las distintas cooperativas 
implicadas en esta iniciativa con la presidenta de la Fun-
dación, Anna Ferrer, quien durante cuarenta y ocho años 
ha estado junto a su esposo Vicente (fallecido en 2009) al 
frente del extraordinario proyecto que ha cambiado ya la 
vida de más de tres millones de personas en Anantapur.

Al cierre de esta edición, las obras de construcción de las 
viviendas estaban prácticamente finalizadas, y estaba previsto 
inaugurar oficialmente la aldea el siete de diciembre de 2017.

ALDEA COOPERATIVA EN ANANTAPUR | SOLIDARIDAD & COMPROMISO. DIEZ ACCIONES CON ALMA COOPERATIVA

Albert Uriach / FVF
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Caixa Popular lleva muchos años colaborando en la pro-
moción del deporte valenciano por los valores que éste 
representa de trabajo, superación y solidaridad, que 
entroncan a la perfección con los propios valores de la 
cooperativa. La Volta a Peu es solo una de las múltiples 
iniciativas que apoya, acaso la más visible, pues se ha 

convertido con el paso de los años en la prueba icónica 
más popular de València. Una carrera de referencia en la 
que participan personas de toda índole y condición, sin 
mayor ambición que la de hacer ejercicio y compartir una 
jornada deportiva con familiares y amigos. 

Deporte  
y salud

La última edición de la Volta a Peu (2017) batió el récord de 
participación de la ultima década. Fue además la primera 
vez que la participación femenina casi iguala a la mascu-
lina, con un 49,24% y 50,76% de presencia de mujeres y 
hombres respectivamente. Caixa Popular es el patrocina-
dor principal de la carrera, que discurre durante ocho kiló-

metros por las calles más céntricas 
de la ciudad.

Además del running, Caixa Popu-
lar está presente también en otros 
muchos deportes. Es conocido su 
apoyo a la pilota valenciana desde 
el inicio, como también al ciclismo 
para aficionados. Participa acti-
vamente en la iniciativa “Juego 
limpio” promovida por el Ayunta-
miento de València, que trata de 
inculcar los valores del deporte 
sano entre los más jóvenes. Otras 
disciplinas deportivas que reciben 

la ayuda directa de esta cooperativa son el balonmano, el 
triatlón o el colpbol. Se trata, en definitiva, de una apuesta 
que va más allá de una mera acción promocional o publici-
taria, que refleja un compromiso y una inquietud por apoyar 
el deporte y los valores que transmite.

 Cooperativa:  Caixa Popular, Coop.V.
 Actividad: Servicios financieros
 Sede:  Avda. Juan de la Cierva, 9 - 46980 Paterna (València)
	 Nº	de	oficinas: 71 en provincia de València, Ibi y Alcoy
 Base social:  304 personas socias de trabajo y 140 cooperativas socias
Puestos de trabajo:  352
 Web:  www.caixapopular.es

Imágenes cedidas por Caixa Popular
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E l idilio entre Caixa Popular y el deporte valenciano 
viene de lejos. Su apuesta por fomentar los valo-
res intrínsecos asociados al deporte ya se dejaba 
entrever al colaborar con distintas pruebas solida-

rias en el entorno del hoy llamado running. Antes incluso 
del fervor que ha despertado este deporte en los últimos 
años y en especial en València, donde es difícil no encontrar 
cada día miles de personas corriendo 
por alguna zona de la ciudad. 

Caixa Popular ya participaba en l’Horta 
Sud en un circuito de running solidario, 
cuyos beneficios iban destinados a Cruz 
Roja y Banco de Alimentos. La coopera-
tiva patrocinaba la carrera popular de 
la Cruz Roja o el Circuit de La Safor y 
Camp de Túria, carreras con un evidente 
componente social. La ‘Carrera Solidaria 
de la Cruz Roja’, en concreto, está impul-
sada desde hace cuatro años por esta 
cooperativa. 

Paco Alós, director de RSE y Relaciones Institucionales 
de Caixa Popular, explica que el objetivo de la coopera-
tiva con estas acciones fue siempre “potenciar el deporte 
base entre la sociedad valenciana, por sus valores de 
superación, esfuerzo y solidaridad que siempre le acom-
pañan. Vimos que estos valores enlazaban perfectamente 
con los de la cooperativa”.

Promoción del deporte 
y sus valores     

Volta a Peu, otra dimensión
A pesar del apoyo incondicional que Caixa Popular venía 
prestando a diversas carreras, Paco reconoce que faltaba 
una cita emblemática que focalizara toda esta actividad y 
le diera visibilidad. “La oportunidad nos llegó hace cuatro 
años, cuando surgió la posibilidad de colaborar con la Volta 
a Peu, una prueba icónica y muy popular. Una carrera abierta 

a todos, participativa y familiar, que había perdido fuelle por 
la eclosión de carreras y competiciones de running de todo 
tipo, que acabó por eclipsarla. Vimos que era una buena 
oportunidad de enlazar nuestros valores cooperativos con el 
deporte base, en una carrera familiar, dirigida a todas las per-
sonas sin distinción alguna. La carrera corría serio riesgo de 
desaparecer y decidimos lanzarnos y focalizar en un evento 
señero todas las acciones que ya veníamos emprendiendo”. 

”Los valores de superación, esfuerzo y 
solidaridad casan perfectamente con 
los principios cooperativos
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Se trataba además de juntar una entidad de 
referencia a nivel valenciano, como es Caixa 
Popular, con una prueba popular de referencia 
en València, como la Volta a Peu. Con el patro-
cinio de esta carrera popular de gran arraigo, 
que presenta una serie de características que 
la hacen única, la apuesta de Caixa Popular se 
hizo más visible. Cuando la cooperativa decidió 
colaborar con la Sociedad Deportiva Correca-
minos, organizadora de la prueba, solo puso 
una condición: que fuera una carrera popular. 
“Esa era y es nuestra filosofía, la de una carrera 
abierta, de integración social, donde el obje-
tivo primordial no es hacer un tiempo récord, 
sino participar por el mero placer de hacerlo. 
La corre gente mayor, niños, discapacitados, 
gente con patines, triciclos y hasta con masco-
tas, familias... Tenía que ser además algo que 

Sonrisas saludables
La edición 2017 de la Volta a Peu recau-
dó 11.387 euros, que se han destinado a 
apoyar la labor de PayaSOSpital, aso-
ciación sin ánimo de lucro que visita 
niños y niñas ingresados en hospitales 
para sacarles una sonrisa que aligere 
el tratamiento médico y su proceso de 
recuperación. Cuenta con un equipo 
de artistas profesionales que trabajan 
desde 1999 como ‘doctores’ y ‘doctoras’ 
en ocho hospitales de València, Caste-
llón y Alicante. Actúan, cantan, bailan, 
hacen malabares... siempre en coordi-
nación con el personal sanitario de los 
servicios de pediatría.

“Con la aportación recibida -explica 
Sergio Claramunt, director artístico y 
cofundador de esta entidad- estamos 
financiando una jornada de visitas de 
cinco horas a la semana durante medio 
año a un hospital. En cada una de estas 
jornadas actuamos con una pareja de 
payasos, para aproximadamente cua-
renta niños. Así, en total habremos te-
nido contacto con más de mil niños 
hospitalizados gracias a esta ayuda”. 

Una representación de payasos de esta 
asociación estuvo también presente en 
la Volta a Peu celebrada el pasado 21 de 
mayo, animando a corredores y corredo-
ras, haciendo más divertida la jornada.

ayudara a difundir los valores del deporte en la 
sociedad, crear base...” - matiza Paco.

Fin solidario
De los tres euros que cuesta la inscripción, 
uno va destinado cada año a una entidad 
solidaria distinta. En la última edición (2017) 
fue PayaSOSpital: “La elegimos porque esta 
entidad desarrolla una labor social muy 
importante en los hospitales. Está reconocida 
socialmente y trabaja mucho. Cuenta con una 
merecida credibilidad y pensamos que ello 
les ayudaría a visibilizarse más y conseguir 
más apoyos”.

Otros años, la cooperativa ha destinado parte 
de los ingresos a FESA (Federación de Deportes 
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Adaptados de la Comunitat Valenciana), que integra la 
parte deportiva con la inclusión de discapacitados, o a la 
Fundación Maides (Mare de Déu dels Innocents i Desam-
parats) de ayuda a discapacitados mentales. 

El sello de Caixa Popular 
La Volta a Peu está organizada por la SD Correcaminos, al 
frente de la cual está Francisco Borau, persona clave en el 
auge del running en València. “Desde el principio -apunta 
Paco Alós- tuvimos muy buena 
sintonía con ellos. Nosotros 
aportamos ideas de mejora 
para la prueba, les asesora-
mos con el tema de la comu-
nicación, sugerimos crear una 
marca propia para la prueba, 
hicimos también la página 
web, pusimos en marcha una 
aplicación gratuita para móvi-
les e impulsamos las redes 
sociales como herramienta 
para llegar a mucha más gente. 
Con vistas a modernizar la carrera, instauramos la posi-
bilidad de que la gente se pudiera inscribir por Internet 
y facilitamos la posibilidad de inscribirse en todas las 
sucursales de Caixa Popular en la provincia de València”.

Para hacer más atractivo el evento, se incorporan elemen-
tos de animación en la meta y durante la carrera: “Hay 
globos por todas partes, grupos de batucadas, regalamos 
una camiseta a cada participante... Es una de las pocas 
pruebas que aumenta en número de participantes, porque 
hay que decir que hoy en día hay muchas. Esta prueba 
enlaza perfectamente con el concepto de solidaridad, de 
ayudarnos entre nosotros. Esto no solo corresponde a la 
Administración, sino que la sociedad civil también tiene 
mucho que decir”.

”El objetivo en la Volta a Peu no es batir un récord, 
sino compartir una jornada deportiva  con 
familiares y amigos

La llegada a la Alameda es la mejor recompensa

Jóvenes, niños, mayores, mascotas y gente disfrazada se dan cita en la Volta a Peu
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se entregan unos premios, con los cuales nosotros cola-
boramos”, matizan desde Caixa Popular. 

Pilota valenciana
Más allá del running, Caixa Popular colabora también de 
forma activa en otros deportes. Ciclismo o pilota valenciana 
son una buena muestra de su implicación. En el caso de la 
pilota valenciana lleva cuarenta años colaborando. “Somos 
una entidad valenciana, nuestros orígenes son valencianos. 
Este deporte nos permite estar cerca del entorno e implicar-
nos. La pilota es un elemento representativo de la idiosincra-
sia valenciana, un deporte muy representativo de todos los 
valencianos”, asegura Paco. 

La cooperativa colabora en las ligas de promoción (no pro-
fesional), ofreciendo becas de estudio para que jóvenes que 
destacan no abandonen sus estudios. Junto con la Federa-
ción de Pelota Valenciana, promueve este deporte en las 
escuelas. Además, impulsa la incorporación de la mujer a la 
pilota, patrocinando la liga femenina no profesional (sub 18 
y sub 23) en la modalidad de raspall.

Como muestra del compromiso de Caixa Popular por apo-
yar otros deportes, patrocina también desde hace cuatro 
años la Volta Ciclista a València, así como la Volta Ciclista de 
mujeres, esta última desde hace dos años. 

Juego limpio
En línea con los objetivos y valores de la cooperativa, pen-
saron ir más allá. “Queremos impulsar otro valor entre la 
juventud, que el deporte sea sano. Por eso, junto con la Fun-
dación Deportiva Municipal, hace cuatro años trabajamos 
en un proyecto llamado “Juego limpio” que afecta a distin-
tas competiciones que organizan las escuelas municipales 
de València, de todos los deportes. La idea es que todos 
pongamos nuestro grano de arena para crear una sociedad 
mejor, y para ello nada mejor que empezar desde la base”. 

Así, en cada encuentro, el comportamiento del equipo 
anfitrión y de su afición es valorado por contrincantes y 
árbitros. “Los valores del deporte que queremos trans-
mitir no son los de agresividad, sino los del respeto... 
Muchos tenemos hijos, y hemos visto comportamientos 
de padres o madres poco recomendables. Al final de año ”El juego limpio y el respeto son 

imprescindibles cuando se quiere 
fomentar el deporte sano

Caixa Popular patrocina la liga femenina no profesional (sub 18 y sub 23) en la modalidad de raspall
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Premio al mérito  
deportivo
El Ayuntamiento de València conce-
dió recientemente a Caixa Popular el 
‘Premio al mérito deportivo a la en-
tidad no deportiva de la Comunitat 
Valenciana’, por su apoyo al deporte 
valenciano, el juego limpio, la promo-
ción de la pilota valenciana y la Volta a 
Peu, entre otras actividades que rea-
lizan en la ciudad. 

El alcalde Joan Ribó fue el encarga-
do de entregar la medalla. Con oca-
sión de la edición de este volumen 
nos envía unas palabras: “Quiero 
agradecer el compromiso y la acción 
social que caracteriza y distingue la 
trayectoria de Caixa Popular también 
en el ámbito deportivo, en el que ha 
ejercido una continuada y meritoria 
labor de mecenazgo y apoyo a través 
de iniciativas para el fomento de los 
mejores valores que siempre deben 
acompañar la práctica del deporte. 
Muchas gracias”.
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El Programa	Profit de reparto de alimentos es una inicia-
tiva puesta en marcha desde la cooperativa Consum para la 
distribución del excedente de alimentos entre la población 
más necesitada. 

La labor de las personas que trabajan en Consum y la de 
las más de mil que colaboran como voluntarias en las dos-

cientas entidades solidarias que participan en el programa 
es esencial. Sin ellas, las verdaderas protagonistas de esta 
acción, no sería posible que cerca de cincuenta mil perso-
nas necesitadas puedan recibir cada año alimentos perece-
deros en perfectas condiciones para su consumo. Una labor 

Gestión 
responsable 
de alimentos

que surge del firme compromiso de Consum con la socie-
dad, y que hace extensible a toda su organización. 

Cada año, el programa suma nuevas entidades receptoras y 
nuevos centros colaboradores, que ponen de manifiesto la 
necesidad de solidaridad social de las empresas e institucio-
nes, en una época donde las desigualdades se extienden por 

cada rincón de nuestra geografía. 

Solo en 2016, Profit supuso la redistribu-
ción gratuita de más de 5.200 toneladas 
de alimentos que, valorados económi-
camente, superan los doce millones de 
euros. De esta forma, se pudo dar cober-
tura a más de 45.000 personas. Desde 
que en 2011 se estandarizó la operatoria 
y se generalizó a toda la cooperativa, se 
han donado más de 15.000 toneladas de 
alimentos, lo que equivale a 37,5 millo-
nes de euros. Anualmente, la cooperativa 
realiza un estudio de valoración del pro-
grama con vistas a mejorarlo. 

Además de esta innegable función 
social, fundamental para dar sustento 

a miles de familias en riesgo de exclusión, la cooperativa 
consigue a su vez mitigar su huella de carbono de forma 
notable. La redistribución de alimentos implica también 
una reducción considerable de las emisiones de dióxido 
de carbono a la atmósfera. 

 Cooperativa:  Consum, S.Coop.V. 
 Actividad: Distribución comercial
 Sede:   Avda. Alginet, 1 - 46460 Silla (València)
 Nº de centros: 700 supermercados (entre Consum y franquicias Charter) y 6 plataformas 
 Base social:  Más de 12.000 socios de trabajo  
  y más de 3.000.000 de socios consumidores
Puestos de trabajo:  14.000
 Web:  www.consum.esPaulino acude cada día al su-

permercado de Llano de Zaidía 
a recoger alimentos para el 
Casal de la Pau
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La cooperativa Consum lleva mucho tiempo traba-
jando para reducir el desperdicio de alimentos. En 
un primer momento, la iniciativa se desarrollaba a 
voluntad de los trabajadores de muchos centros. 

Es a partir de 2011 cuando la cooperativa decide sistema-
tizar esta iniciativa y dotarla de un protocolo específico de 
actuación para todos sus centros y entidades colaborado-
ras. Carmen Picot, ejecutiva de Relaciones Institucionales y 
RSE (Responsabilidad Social Empresarial), recalca que todos 
los departamentos de la cooperativa participan en el Pro-
grama	Profit (Gestión responsable de alimentos): “todos los 
supermercados propios, seis plataformas y tres Escuelas de 
Fresco... Hoy Profit está implantado en el 100% de nuestra 
red comercial, toda la organización está involucrada”.

En su despacho de la sede de Consum, en Silla, Carmen 
desgrana los entresijos de este programa con el conoci-
miento y la convicción de quien lo ha visto crecer desde el 
principio. Para la responsable de coordinación de los pro-
yectos sociales de la cooperativa, “no se trata solo de la 
función social que implica el reparto de alimentos entre las 
personas más necesitadas, sino también de una cuestión 
medioambiental que consideramos importante. Hablamos 
de aprovechar lo que de otra forma acabaría desperdicián-
dose. Estos dos componentes, el solidario y el medioam-
biental, se funden en el programa. Su puesta en marcha ha 
implicado una reducción de la huella de carbono de Con-
sum equivalente a la emisión de 9.404 toneladas de gases 
de efecto invernadero”. 

Alimentos perecederos,
necesidades permanentes

Caritas Interparroquial de Picassent 
recoge alimentos en los tres centros 
que tiene Consum en esta localidad
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Seguridad e higiene
Una de las cuestiones más importantes cuando se trata de 
repartir alimentos es sin duda la seguridad alimentaria. 
Consciente de ello, Consum aplica a los alimentos que se 
van a repartir de forma solidaria los mismos requisitos 
y exigencias que impone a los que podemos adquirir en 
cualquiera de sus tiendas. “Se trata básicamente -explica 
Carmen- de asegurar la conservación de la cadena de frío, 
ver cómo se entregan esos alimentos, cómo repartirlos... 
Todo lo que donamos es envasado, con fecha de caduci-
dad. Es importante resaltar que son alimentos aptos para 
el consumo, que no han caducado, van envasados con 
indicación de su fecha de caducidad y han seguido todo 
el protocolo de calidad necesario para garantizar su con-
sumo en las condiciones necesarias”. 

Con estas premisas, aquellos alimen-
tos cuya fecha de caducidad está 
próxima se separan en cada centro 
para ser donados, con la recomen-
dación clara por parte de Consum 
de que sean consumidos de manera 
rápida.  

Respuesta a la crisis
Al llegar la crisis en 2008, Consum 
asumió la necesidad de dar una 
respuesta mayor al problema de la 
escasez de alimentos que afectaba a 
una parte creciente de la población. 
Comenzó entonces a diseñar un pro-
tocolo para hacer posible este programa con las máximas 
garantías. Firmó acuerdos de colaboración con muchas 
entidades sociales... todo esto llevó un tiempo, hasta que 
por fin en 2011 arrancaron el programa de forma sistema-
tizada, planificada y coordinada. Para seleccionar las enti-
dades sociales que debían formar parte del programa se 

”La redistribución de alimentos conlleva 
también una considerable reducción de las 
emisiones de CO2 a la atmósfera

tuvieron en cuenta una serie de parámetros, entre los cua-
les estaba el de proximidad al centro o tienda de Consum. 
“Las entidades deben reunir una serie de requisitos, les 
pedimos un informe donde figuran los estatutos sociales, 
a qué se dedican, quién se hace responsable de la recogida 
de alimentos...”. 
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Casal de la Pau 
El Casal de la Pau es un centro de acogida que 
presta servicios sociales a personas reclusas y 
ex reclusas. Lleva operando desde 1972 y desde 
1999 está ubicado en un precioso palacete de 
la calle Llopis de València que posee en pro-
piedad. Cuenta con doce plazas de habitación y 
once de albergue, además de servir de Centro 
de Día para otras 35 personas. 

Marina, responsable de Administración y 
coordinadora del Programa Profit, nos ense-
ña las instalaciones de la casa al tiempo que 
saluda a todos los usuarios que nos encon-
tramos. De las 80 personas que prestan su 
servicio allí como voluntarias, cinco se en-
cargan de recoger a diario los alimentos que 
preparan cinco supermercados Consum de 
València capital. Acompañamos a Paulino, 
uno de ellos, a la recogida de alimentos en 
el supermercado de Llano de Zaidía. Paulino 
es sordo y muy activo. Allí todos le conocen y 
le tratan con mucho cariño. Al llegar, los tra-
bajadores de Consum ya lo tienen todo pre-
parado. Entra con su carro, saluda, carga los 
alimentos y los lleva directamente al Casal de 
la Pau, donde esperan para ser cocinados.

Marina asegura estar eternamente agradeci-
da al Programa Profit: “Consum salvó nuestro 
comedor. En el peor momento, cuando des-
aparecen las Cajas de Ahorro -y con ellas las 
subvenciones privadas-, cuando las Adminis-
traciones hicieron recortes, muchas asocia-
ciones cerraron y se produjeron retrasos en 
los pagos a los trabajadores (el Casal de la Pau 
hizo frente a dos ERE), fue la ayuda de Con-
sum la que nos permitió seguir abiertos. El 

gasto en compra de alimentos cayó de un año 
para otro entre un 30 y un 35%, manteniendo 
sin embargo el número de usuarios. No había 
dinero para hacer frente y fue gracias a la 
aportación de alimentos como conseguimos 
seguir adelante. Consum siempre nos ha dado 
una repuesta cuando lo hemos necesitado”. 

El Casal de la Pau da de comer cada día a 
unas treinta personas y tiene una plantilla 
de doce trabajadores. Asociado al Programa 
Profit más de siete años, acoge a personas 
desahuciadas, por lo general muy vulnera-
bles, sin familia ni ingresos, muchas de ellas 
con problemas de drogas. En 2016 atendió a 
544 personas en alguno de sus programas.

Evolución del ‘Programa Profit’
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Día a día
Cada día la cooperativa hace un seguimiento de la vida útil 
de los productos que vende o sirve en sus centros gracias 
a una aplicación informática. Hay una criba; si 
algo no es correcto se retira y, si no está cadu-
cado, se separa de la zona de venta y se aparta 
para su donación. El sistema es sencillo: cada 
día la entidad en cuestión pasa a recoger los 
alimentos de la tienda a una hora concreta y 
siempre por las personas acordadas. "En las 
Escuelas de Fresco, los trabajadores de Consum 
aprenden a manipular en condiciones higiéni-
cas alimentos que son aptos para su consumo, 
aunque sin estética. También en las Platafor-
mas sucede en ocasiones que un palet queda en parte 
estropeado e incompleto, y no se puede servir, pero sí se 
puede aprovechar el resto. Esos excedentes también los 

destinamos a donación. Se trata de alimentos que por moti-
vos comerciales son retirados del circuito de venta pero son 

perfectamente aptos para su consumo. La mayoría de pro-
ductos que donamos son frescos, cárnicos, lácteos y frutas 
y verduras, además de panadería y bollería”, matiza Carmen.

”Para conocer el alcance real del programa, visitamos 
dos de las muchas entidades solidarias que participan 
ayudando cada día a las personas sin recursos
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Más de 200 entidades sociales
Las donaciones se producen a diario en los 
supermercados propios de las comunidades 
autónomas en las que Consum tiene implan-
tación (Comunitat Valenciana, Cataluña, 
Murcia, Andalucía, Aragón y Castilla la Man-
cha). En las centrales logísticas de València, 
Barcelona y Murcia, y las Escuelas de Fres-
cos de estas mismas ciudades se hace de 
forma semanal o puntual cuando se precisa. 
En cualquier caso, se hace siempre en cola-
boración con más de 
200 entidades socia-
les de su entorno 
más cercano que, a 
través de sus más de 
mil voluntarios y los 
trabajadores de los 
centros de Consum 
hacen posible esta 
iniciativa. Se reduce 
así el tiempo de 
entrega y se facilita 
la distribución de los 
alimentos entre las 
personas que más lo 
necesitan. Sus desti-
natarios finales son 
familias y colectivos 
en riesgo de exclusión. Parroquias, centros 
de atención a la infancia, comedores socia-
les, centros de integración social y laboral 
de colectivos en riesgo, Cáritas, Cruz Roja, 
Casa de la Caridad, Proyecto Hombre y Ban-
cos de Alimentos, entre otros muchos, for-
man parte de este programa.

”Los alimentos que 
se donan siguen las 
mismas exigencias de 
calidad y seguridad 
que los que se ponen 
a la venta en las 
tiendas



Economato de Picassent
Abierto desde 2009, el Economato de 
Cáritas Interparroquial de Picassent 
ofrece en su tienda alimentos a precios 
económicos para personas derivadas 
de Cáritas debidamente identificadas. 
Estas personas pagan de media un 30% 
del coste real de los productos, aunque 
algunas los reciben gratuitamente al 
estar subvencionadas por Cáritas de-
bido a su delicada situación económica. 
Además, quienes ejercen el voluntaria-
do en el Economato recogen a diario 
alimentos de los tres supermercados 
que Consum posee en esta localidad de 
L’Horta Sud.

En el Economato trabajan diez perso-
nas, todas voluntarias. Abre una vez a la 
semana. El resto de días los alimentos 
recogidos se reparten directamente por 
otros voluntarios. Carles, responsable 
del Economato y concejal de Bienes-
tar Social de Picassent, nos explica que 
cerca de doscientas familias utilizan 
el servicio del Economato. “Todos los 
que vienen por aquí se llevan además 
productos gratuitos de Consum que 
recogemos ese mismo día”. Llevan seis 
años colaborando en el Programa Profit. 
“Cada miércoles abrimos las puertas del 
Economato y al cerrarlas ya no queda 
nada”.    

Carles, que proviene del mundo de la 
cooperación, valora positivamente esta 
iniciativa: “Debería contagiarse a las 
demás empresas de supermercados o 
plataformas de comercialización. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, 
cada año se tiran en España 7,7 millones 
de toneladas de alimentos, que podrían 
reutilizarse y darles otra salida”. 
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El tres de marzo de 2008 abrió sus puertas en l’Alcúdia 
el Centro de Día, gracias a la iniciativa emprendida por 
sus dos cooperativas más ilustres: la Cooperativa Agrícola 

Nuestra Señora del Oreto (CANSO) y Caixa Rural de L’Alcú-
dia. El empuje y determinación de ambas entidades, enrai-
zadas como pocas en esta localidad de La Ribera, hizo 
posible que sus vecinos puedan disponer de un servicio 
social de gran utilidad, especializado en el tratamiento del 
Alzheimer. 

Nuestros  
mayores, bien 
atendidos

La construcción del edificio precisó una inversión de dos 
millones de euros, un préstamo hipotecario a quince años 
que afronta la Fundació Caixa Rural de L’Alcúdia. Desde 

su apertura hace casi una década, han 
pasado por sus instalaciones un total de 
196 personas, todas ellas atendidas con 
total profesionalidad y cariño por los 23 
trabajadores con los que cuenta el cen-
tro. Allí se ejercitan, juegan, aprenden, 
almuerzan, comen y meriendan de forma 
gratuita medio centenar de personas de 
edad avanzada, la mayoría en situación 
de dependencia con enfermedades como 
el Alzheimer, Parkinson o demencia.

Construido sobre terrenos cedidos por 
el Ayuntamiento de L’Alcúdia, su uso fue 
confiado desde un primer momento a la 
Generalitat Valenciana. La idea de la Fun-
dació Caixa Rural era poner a disposición 
de los vecinos de este municipio y otras 

poblaciones limítrofes un centro donde poder atender 
durante el día a personas mayores dependientes y ofrecer 
una ayuda importante a sus familias. Ubicado estratégica-
mente junto al Centro de Salud, abre sus puertas de ocho 
de la mañana a ocho de la tarde. Allí los mayores están 
felices y atendidos como en su casa.    
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Los orígenes del cooperativismo en l’Alcúdia datan 
de 1887, con la creación del primer sindicato agrí-
cola de tipo gremial. Es entonces cuando se ponían 
en marcha los primeros movimientos cooperativos 

en Inglaterra. La Cooperativa Agrícola Nuestra Sra. del Oreto 
(CANSO) se constituye como tal en 1910. Desde entonces 
aúna la visión económica con la función social, siendo uno 
de los principales motores socioeconómicos de la zona.

Desde el principio, la cooperativa agrícola mantuvo una 
total implicación con la Caixa Rural de l’Alcúdia, reforzán-
dose mutuamente. Tanto es así, que desde hace veinticinco 
años comparten presidente; Cirilo Arnandis, máximo res-
ponsable a su vez de la D.O. Kaki Ribera del Xúquer, reflejo 
del protagonismo adquirido por este producto en los últi-
mos años.

Arnandis puntualiza que la cooperativa y la Caixa Rural 
nacen juntas como una única entidad, puesto que la 
segunda surge a partir de la sección de crédito de la coope-
rativa agraria. “Por eso, hace dos años diseñamos un ana-
grama compuesto por los logotipos de ambas, para celebrar 
los primeros 105 años de vida”.

107 años de historia
Como explica Cirilo, la cooperativa ha estado siempre 
ligada a l’Alcúdia en cuanto a obra social, al lado de sus 
habitantes. “En 1924 construimos un teatro, el Saló Artís-

tic, con una capacidad para setecientas personas. En un 
momento en el que aquí vivían poco más de cuatro mil 
habitantes (hoy tiene cerca de 12.000), fue un auténtico 
hito. El salón todavía programa siete u ocho actuaciones 
anuales y su entrada siempre ha sido gratuita”. También se 
construyó el Llar Social hace 38 años, un edificio de cuatro 
plantas fruto de la reconversión del antiguo casino de la 
cooperativa.

Un Centro de Día
para estar como en casa
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“Tras la Guerra Civil -prosigue- la cooperativa compró los 
instrumentos de los músicos para poner en marcha la 
banda de música que hubo siempre aquí. Apoyamos tam-
bién a otras muchas entidades locales. Hoy esta labor es 
mucho mayor, porque los buenos resultados de la coope-
rativa de crédito lo permiten”. 

Un riesgo asumido
Es en este escenario 
cuando surge la posibili-
dad de construir un Cen-
tro de Día: “Decidimos que 
en l’Alcúdia, donde tra-
bajan por igual hombres 
y mujeres, una zona muy 
industrial, había que dar 
solución al cuidado de los 

mayores que necesitaban de una atención especial. Dudamos 
entre impulsar un Centro de Día o una residencia. Pensamos 
que era mejor que por la noche las familias tuvieran en casa a 
su familiar, era una forma también de que la relación se man-
tuviera. Hoy, posiblemente, haga falta dar ya el segundo paso” 
-añade Cirilo. 

Solo una gran entidad bancaria podía hacer esto realidad, 
dentro de su ámbito de acción social. Se trataba además de 
una entidad local, una cooperativa de crédito que sólo estaba 
radicada en l’Alcúdia. “Era un riesgo muy grande, no sabía-
mos qué nos depararía el futuro o si íbamos a tener benefi-
cios. Y la obra social se nutre precisamente de los beneficios 
de la entidad. Fue una decisión valiente, que apoyaron todos 
los miembros del consejo rector de la Fundación, compuesta 
por CANSO y Caixa Rural”. El crecimiento experimentado por 
Caixa Rural en los últimos años le ha permitido hacer frente 
a los pagos del Centro de Día y atender a otras entidades 
sociales, deportivas y de diverso signo con las que colabora. 
Es, sin duda, el motor económico y social del pueblo.
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ciente. En Carlet había también una residencia. Eso era 
todo. Puestos en contacto con la entonces Conselleria de 
Bienestar Social, la cooperativa decidió que lo construiría 
pero no lo gestionaría: “La primera oferta que se barajó era 
que fuésemos residencia, pero eso se tenía que asignar 
cada año y no lo vimos claro. Al final cedimos el centro 

para veinte años y su gestión a la Generalitat. Así, tiene 
la misma forma de actuar que con la Fe o cualquier otro 
centro público. Es lo mismo, en este caso un Centro de Día 
público. Cada ocho años se licita la gestión”.

Hoy el centro lo gestiona la Administración autonómica 
y el personal que trabaja en él no cambia, salvo raras 
excepciones. Son profesionales de muy diferentes ámbi-
tos: cocina, asistencia social, medicina, enfermería, pelu-
quería... “El retorno social al pueblo que calculamos es de 
600.000 euros anuales, lo que nos gastamos en el Centro 
de Día, asociación de amas de casa, deportes, Alzheimer, 
Cáritas, Cruz Roja y otras entidades benéficas. Dedicamos 
un 20% a actividades de acción social”, concluye Cirilo.  

Trato exquisito
Fina Bohigues trabaja en el Centro de Día de l’Alcúdia 
desde el primer día. Para ella, responsable de cocina y lim-
pieza, se trata de un "hotel de cinco estrellas" en el que el 

”La cooperativa Agraria CANSO 
y Caixa Rural de l'Alcúdia han 
estado siempre muy unidas, al 
lado de sus habitantes

Pioneros
Ubicado a poco más de treinta kilómetros de València, 
l’Alcúdia era un pueblo dedicado exclusivamente a la 
producción agrícola, que fue evolucionando a lo largo 
del tiempo. Durante el siglo XIX, los principales produc-
tos que dieron sus campos eran la morera y los cereales, 
especialmente trigo, maíz y arroz, mientras en las zonas 
de secano predominaba el olivo y el garrofero.

En el siglo XX se introdujo el cultivo de la naranja, convir-
tiéndose en fuente de riqueza muy importante para los agri-
cultores de la zona. Hoy es la producción de caqui la que ha 
adquirido mayor relevancia en la economía comarcal.

Hasta la llegada del Centro de Día, sus habitantes tenían 
que desplazarse a Alzira, que contaba con un centro de 
similares características. Pero estaba lleno y era insufi-
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”Medio centenar de personas 
de edad avanzada son 

atendidas a diario por los 
veintitrés trabajadores del 

Centro de Día

Rosario y Consuelo, como dos ‘niñas’
Rosario Sánchez (83 años) es una de las usuarias habituales del centro. Ape-
nas ve nada desde hace tres años, su hija trabaja y ha encontrado en el centro 
un espacio agradable donde estar cuidada. Con una sonrisa en la cara y una 
espontaneidad contagiosa, asegura estar aquí mejor que en su casa. En el 
centro se siente acompañada, “como en el Corte Inglés”-matiza. “La comida 
es muy buena, hacemos juegos de emparejar (tacto), pasamos botones en 
hilo, números...”. Rosario ha sido vendedora en el mercado y trabajó como 
dependienta durante trece años en Lanas Aragón. Maruja (así la llaman sus 
compañeros) va además dos veces al día al gimnasio.

Su compañera Consuelo Puig es algo mayor (91 años). Viene al centro desde 
hace año y medio. Pinta, escribe, recibe visitas de sus familiares, pasea... Lo 
que más le gusta es “el ambiente y la buena concordia. Desde la directora 
hasta las que nos traen la comida. Aunque lo cobraran, no estaría pagada la 
labor que hacen con nosotras, a pesar de no ser sus familiares”. Consuelo es 
soltera y ha trabajado durante toda su vida en Frudesa. Ahora son sus sobri-
nos quienes se encargan de ella. 

Rosario Sánchez
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La familia lo primero 
Rosa Genoll trabaja en la sede de Caixa Rural de L’Alcúdia. 
Desde hace tres años lleva a su suegra al Centro de Día. “Tiene 
lagunas de memoria -explica-, es una persona dependiente”. 
Rosa asegura estar encantada con el centro, pues sin él le re-
sultaría muy complicado compaginar con el trabajo. Además 
-matiza- la atención no sería igual. Tiene claro que los cuidados 
que ella podría darle no tienen nada que ver con los servicios 
que allí recibe: fisioterapeutas, médicos, comida adecuada, pe-
luquería, podólogo, gimnasio... “El fin de semana ella de hecho 
se aburre, lo echa de menos”. Todos los días el centro le facilita 
un escrito con lo que come y si hay alguna incidencia la llaman 
directamente. Es una atención muy personal. Rosa nos cuen-
ta que anteriormente llevaba también a su tía Teresa, que tenía 
mal genio. ¡Le cambió el genio y todo! -confiesa.  

personal que atiende a los mayores siempre es el mismo: 
“Si lo conoces, ves que es mucho mejor que tener una 
persona en tu casa cuidando de tu familiar. La atención es 
integral, aquí nos tienen cariño, nos quieren de verdad. Al 
mismo tiempo, las familias encuentran tranquilidad y un 
lugar confortable para sus seres queridos. Tanto es así, 
que los familiares nos cuentan que muchos de ellos, los 
sábados y domingos quieren venir y les preguntan por qué 
no les traen aquí. Es una satisfacción”.

Entre los numerosos servicios que presta a sus usuarios 
destacan las actividades dirigidas, juegos, actividad física 
en el gimnasio, paseos, peluquería, manicura o aseo perso-
nal, además de almorzar, comer y merendar. Comparten el 
tiempo con otras personas en su misma condición y esta-
blecen lazos de amistad entre ellas. 
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”Las personas usuarias 
reciben un trato exquisito. 

Muchas piden a sus 
familiares que las lleven el 

fin de semana



44Ernesto Pérez en la sala audiovisual del Museo de la Fiesta de la Vendimia de Requena
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Cada final de agosto, Requena se viste con 
sus mejores galas para celebrar la ‘Feria y 
Fiesta de la Vendimia’. Un acontecimiento 
social con repercusión más allá de sus domi-
nios, que reúne en torno al vino a cientos 
de miles de personas procedentes de toda la 
comarca y otros muchos lugares. Es el home-

naje particular que los habitantes de estas 
tierras brindan a un producto que configura 
como ningún otro la historia, economía y 
sociedad requenenses. 

Declarada de interés turístico en 1966, la fiesta 
es la más antigua de las que se celebran en 
España alrededor de la vendimia. Desde su 
primera edición en 1948, pone en valor la cul-

La vendimia 
como fiesta

tura y tradición vitivinícola de la comarca a 
través de exposiciones, conferencias, ferias, 
cabalgatas, verbenas, pasacalles, Feria del 
Vino, fuegos artificiales y otros muchos actos 
lúdico-culturales. En ella participan por igual 
niños, jóvenes y adultos, tomando parte activa 
o simplemente disfrutando de sus innumera-

bles atractivos.

El Grupo Coviñas es 
una pieza clave en este 
festejo, que organiza 
el Ayuntamiento de 
Requena en colabora-
ción con la comisión 
central y las comisio-
nes de sus tres barrios 
(Villa, Las Peñas y Arra-
bal). De entre todas 
las entidades que lo 

hacen posible, Coviñas es la más implicada, 
al contribuir no sólo con una importante 
aportación económica, sino también con el 
vino que se reparte gratuitamente a todos 
los visitantes a lo largo de cinco días. Aquí, 
donde la materia prima es la vid, el agua es 
vino, tótem sagrado que mana de la tierra 
y cuyo protagonismo marca el pasado, pre-
sente y futuro de esta región.

 Cooperativa:  Grupo Coviñas (Integrado por 10 cooperativas valencianas)
 Actividad:  Vitivinícola
 Sede:  Avda. Rafael Duyos, s/n 46340 Requena (València)
 Personas socias:  Más de 3.000  
 Puestos de trabajo:  47 en Coviñas
 Web:  www.covinas.com
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Para calibrar el alcance de la ‘Feria y Fiesta de la Ven-
dimia’ nos citamos con uno de sus expertos mejor 
documentados. Ernesto Pérez dirige el Museo de 
la Fiesta de la Vendimia, un bonito edificio de tres 

plantas del siglo XVIII ubicado en la calle Santa María de 
Requena. Lleva abierto apenas cuatro años (el anterior estaba 
en el castillo) y es de titularidad municipal aunque está cedido 
por treinta años a la Asociación Fiesta de la Vendimia.

Mientras nos enseña el edificio, precisa que la fiesta fina-
liza el último domingo de agosto o el primero de septiem-
bre, “siempre que este no pase del día cuatro”. Justo lo que 
ha ocurrido en la última edición (LXX), celebrada del 23 
de agosto al 3 de septiembre de 2017. En ese momento, la 
vendimia ya está empezada. Ernesto sostiene que el vino 
fue siempre parte de la economía de la comarca, a pesar 
del peso evidente que tuvo en su momento el comercio 
de la seda: “En el siglo XIX había cinco mil habitantes en 
Requena y 1.200 telares. Era la cuarta potencia española. 
En cada hogar había uno o dos telares”.  

En paralelo a esta circunstancia, la	 filoxera (enfermedad 
de la viña que acaba con la planta en menos de tres años) 
alcanzó Europa allá por 1860. La destrucción del viñedo 
francés y su consiguiente desabastecimiento propició 
una nueva era para el viñedo español. En ese momento, 
el viñedo valenciano (junto con el de La Mancha) vive su 
edad dorada, pues la variedad de uva autóctona (la bobal), 
resultó ser mucho más resistente.

Tradición arraigada
Estudioso de la historia y tradiciones de Requena, profe-
sor y periodista, Ernesto se detiene a explicarnos un detalle 
relativo a la indumentaria de la ‘Fiesta de la Vendimia’: “El 
traje es muy variopinto, no hay unas directrices obligatorias 
aunque sí aconsejables; paños amarillos, blancos y rojos, 
bordado con una, dos o tres franjas con varios motivos. La 
seda se reserva hoy para actos de gala, aunque en las pri-
meras fiestas todas llevaban vestidos de seda. También se 
utiliza camisa y justillos (corsé). Y mantillas con azabache 
para los momentos religiosos, así como faldares o delan-

Requena, 
donde el agua es vino

Trajes típicos de la Fiesta de la Vendimia
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tales bordados en azabache. Los hombres visten pantalón 
y chaleco, este último de terciopelo o seda. También faja y 
camisa con pecheras. Medias de diversos colores, alparga-
tas o zapato elegante con hebilla tipo siglo XVIII. Remata la 
vestimenta masculina la chupa o chaquetilla, y los cenojiles 
para que las medias no caigan”.  

Todo esto puede apreciarse en el museo, que cuenta ade-
más con la colección completa de carteles anunciadores del 

certamen desde su primera edición -donde podemos obser-
var la evolución del diseño en distintas épocas-, además de 
documentos y archivos originales, un audiovisual con efecto 
3-D, una interesante colección de botellas de vino conme-
morativas y casi cuatro mil fotografías que puede consultar 
el visitante a través de una pantalla táctil que proyecta la 
imagen en la pared. Una inmensa colección de imágenes 
relacionadas con la fiesta recopiladas a lo largo de los años 
por este especialista, secretario durante diecisiete años del 
Centro de Estudios Requenenses.

Orígenes sencillos
En 1948 un grupo de Requena que hacía teatro, revistillas, 
radio... y que se hacía llamar ‘grupo Arrabal’, crea la ‘Fiesta 
de la Vendimia’. “Son los primeros que deciden hacer una 

”Los habitantes de Requena hacen 
cada final de agosto un merecido 
homenaje al sustento principal 
de esta población valenciana  
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”La Fiesta de la Vendimia es 
la más antigua de cuantas se 
celebran en España
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fiesta dedicada al vino, eligen a una reina y dos damas de 
honor, hacen un baile en la glorieta y poco más. Aquí son 
conocidos como los siete	 magníficos” -aclara Ernesto. Al 
año siguiente se crea ya una infraestructura importante y 
se hace una exposición de máquinas, el simbólico pisado 
de uvas... casi lo mismo que se hace hoy en día, ofreciendo 
así un importante homenaje al sustento principal de esta 
localidad. El primer año la fiesta duró solo dos días y ahora 
son diez.

Entre los numerosos actos festivos que recoge el programa, 
destacan por su importancia la proclamación de la reina 
y Cortes de Honor, la ofrenda de flores a la Virgen de los 
Dolores (patrona de Requena), el pisado de las primeras 
uvas junto al monumento principal y la degustación del pri-
mer mosto, las cabalgatas, y las tres noches últimas (que se 
dedican a homenajear algo concreto cada año), entre otros. 
El domingo tiene lugar la cabalgata y se queman dos monu-
mentos alegóricos (mayor e infantil).

Tradicionalmente se ha organizado un curso de tractoris-
tas, de arado... y en ocasiones se celebra una exposición 
de maquinaria empleada en el campo. Desde los años cin-
cuenta hay un concurso de uvas (gana la que más pesa), 
cuyo premio consiste en la entrega de tres mil kilos de 
abono orgánico. 

Organización piramidal
Más de doscientas personas participan directamente en la 
celebración de la fiesta. Eso hace que todo el mundo esté 
relacionado con el vino, pues en cada familia siempre hay 
alguien que toma parte. Cada año cambian las personas 
que la organizan y se empieza desde cero. Se organizan 
rifas, bailes y otras actividades para recaudar dinero. Es la 
filosofía de este festejo, que cuenta además con una publi-
cación oficial (El Trullo) que se edita tres veces al año.

Como explica Ernesto, “se trata de una estructura totalmente 
piramidal, de arriba a abajo. La ejecutiva de la asociación 
(nombrada para tres años) elige un presidente central. Él 
designa a su vez a su equipo de coordinadores y a partir 
de ahí se presentan los tres presidentes de barrio, con su 
reina incluida. Se da dos días a todos los chicos y chicas 
que quieran presentarse a sus comisiones. Las damas y 
comisionados tienen que tener diecisiete años cumplidos. 
Se presentan y eligen el barrio que quieren representar. Así 
se conforman los tres barrios”. La comisión está compuesta 
por 16 o 17 chicas por barrio y otros tantos chicos. Luego 
están las comisiones infantiles, que suelen ser igual de 
numerosas. Cada barrio tiene un color asignado; amarillo 
para Las Peñas, rojo para La Villa y verde para Arrabal. Los 
chicos deben llevar todos la faja del color que le corres-
ponde y las chicas la banda.

”En Requena todo el mundo está 
relacionado de alguna manera 
con el vino. Cada año cambian 
las personas que organizan la 
fiesta y se empieza de cero 
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Vino de la Reina
Tal es la ligazón de Coviñas con la ‘Fiesta de la 
Vendimia’, que el primer vino embotellado por 
esta cooperativa llevaba por nombre ‘Vino de 
la Reina’, en honor a la reina de esta fiesta. Fue 
en 1967 y ese vino icónico pasaría a denominar-
se después Enterizo. El dato lo ofrece Patricia 
Álvarez, directora de Comunicación y Marke-
ting de esta cooperativa de segundo grado que 
agrupa a más de tres mil agricultores proce-
dentes de diez cooperativas vinícolas. 

Coviñas se creó en 1965 con idea de comercia-
lizar a granel el vino de la comarca y hoy en día 
embotella vinos de calidad que vende en todo 
el mundo (más de doce millones de botellas). 
Desde sus inicios ha colaborado activamente 
en la ‘Fiesta de la Vendimia’. En concreto, apor-
ta todo el vino que se consume gratuitamente 
en los tres monumentos de martes a domingo 
(en ocasiones más de diez mil litros), además de 
aportar dinero para sufragar buena parte de los 
gastos de la celebración. 

Los agricultores agrupados en esta cooperativa 
son quienes dan realmente sentido a la fiesta: 
“Es la forma de vida de una comunidad, Covi-
ñas aglutina o da salida de forma profesional al 
vino que elaboran tres mil agricultores de esta 
zona. Es parte intrínseca de la fiesta, su esencia 
misma” -concluye Patricia. Y es que, sin la par-
ticipación de esta cooperativa, seguramente no 
podría celebrarse este evento.
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El pisado de las uvas es uno de los actos más característicos de la Fiesta de la Vendimia



51

SOLIDARIDAD & COMPROMISO. DIEZ ACCIONES CON ALMA COOPERATIVA | GRUPO COVIÑAS

Hoy en día cualquiera puede ser reina de la fiesta, pero 
hubo un tiempo en el que estaba reservado a la gente más 
pudiente e influyente. Es el caso por ejemplo de la hija del 
embajador de EEUU en España (año 1955), la condesa Mª 
Teresa de Rojas y Roca de Togores (1953), y mujeres tan 
conocidas como Mª Dolores Oria de Rueda (1954), Amelia 
Lamo de Espinosa (1956) o Ana María Solís (1960). “Desde el 
segundo alcalde de la democracia la reina es elegida demo-
cráticamente. Toda la que quiere escribe una carta. El ayun-
tamiento antes regalaba incluso el refajo, aunque eso duró 
poco tiempo”-apunta Ernesto.

”Coviñas agrupa a más de 3.000 
agricultores de la zona. Es parte 
intrínseca de la fiesta, su esencia misma

Monumento a la vendimia
En el año 1951 la ‘Fiesta de la Vendimia’ promovió el con-
curso nacional de proyectos para la creación del Monu-
mento a la Fiesta de la Vendimia. De entre todas las 
propuestas recibidas se eligieron tres maquetas y final-
mente resultó ganadora la del escultor José Esteve Edo. Al 
año siguiente la empezó a construir el arquitecto Ricardo 
Roso y hoy el Monumento Universal a la Vendimia es uno 
de los puntos neurálgicos de nuestra fiesta. Va rematada 
en la parte superior por una pequeña estatuilla en bronce 
de la Virgen de las Viñas, donada en su día por la familia 
Sáez-Merino. “Es el único monumento del mundo dedi-
cado a la vendimia”.
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La cooperativa de Viver, fruto de su compromiso innego-
ciable con el medio ambiente, decidió hace años apostar 
por recuperar tierras de cultivo en desuso u olvidadas. En 
la mayor parte de los casos, se trata de parcelas de difí-
cil rentabilidad debido a su tamaño o compleja orografía 
que, de otra forma, se iban a perder para siempre, con las 
costosas consecuencias ambientales y paisajísticas que ello 
provoca. Se pusieron manos a 
la obra y, en colaboración para 
su comercialización con la coo-
perativa de Benaguasil, está 
llevando a cabo un proyecto de 
cultivo de hortalizas en tierras 
abandonadas. 

La recuperación de tierras es 
posiblemente la actuación 
medioambiental más impor-
tante que pueda hacerse. Si esta 
además se concibe retomando 
cultivos olvidados, hablamos 
técnicamente de la recupera-
ción del germoplasma (banco de semillas), que constituye 
un recurso fitogenético(1) ancestral en el Alto Palancia. Y es 
que esta pequeña cooperativa se ha empeñado en recuperar 
el cultivo de la ‘alubia del confit’, tradicional en la zona y que 
se encontraba en serio peligro de extinción.

Tierra y medio 
ambiente

Más allá de la ganancia económica que pueda procurar su 
cultivo, y de otros beneficios inducidos por la propia acti-
vidad rural (estabilización demográfica, desarrollo social...), 
la iniciativa consigue que los agricultores conserven para 
beneficio de todos un recurso que preserva el entorno pai-
sajístico, la cultura agronómica y la gastronomía tradicional. 
Al contribuir a la conservación de la biodiversidad, la coo-

perativa ayuda también a preservar la riqueza genética de 
una comarca que vive tradicionalmente de la agricultura, y 
en la que por sus características montañosas y baja densi-
dad de población, el medio natural ha jugado siempre un 
papel relevante.

 Cooperativa:  Cooperativa de Viver, Coop.V.
 Actividad:  Agroalimentaria polivalente
 Sede:  Camino Abadía, 4 - 12460 Viver (Castellón)
 Personas socias:  482
 Puestos de trabajo:  37
 Web:  www.cooperativaviver.es

(1) Material genético de origen vegetal destinado a la alimentación y la agricultura.

David Carot cultiva en Viver 
la 'alubia del confit'
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N o es casual el eslogan que utiliza esta pequeña 
cooperativa castellonense ubicada en Viver: El 
sabor del territorio. Lo sabe bien Fernando Marco, 
su director, quien nos recibe en la sede para 

ponernos en situación: “Nuestra zona se caracteriza por una 
estructura agraria muy pequeña, basada en el minifundio, con 
una orografía complicada que hace que algunos terrenos no 
tengan a priori la rentabilidad deseada. Las dificultades climá-
ticas (con inviernos 
fríos) condicionan 
una agricultura que 
no puede ser tan 
‘vistosa’ como en 
otras zonas. Nos 
dimos cuenta de que 
había parcelas fuera 
de circulación por 
una serie de compo-
nentes geográficos, 
entre ellos la dificul-
tad de acceso al riego. Nosotros somos más bien de secano, y 
no se percibe tampoco un relevo generacional claro. En esta 
parte del Alto Palancia, la agricultura funciona muchas veces 
como segunda actividad”. 

En este contexto, junto con otra comunidad de regantes, reali-
zaron una fuerte inversión (seis millones de euros) para poder 
tener agua por riego localizado (de auxilio) en zonas que de 
otra forma se hubieran quedado sin uso. “Pensamos también 
en qué otros cultivos podían dar rentabilidad o sentido a esas 

Alto Palancia; 
el sabor del territorio

”La recuperación de tierras 
abandonadas es una de las 
actuaciones medioambientales 
más importante que pueda hacerse 

El aceite 'Lágrima' es el único en la Comu-
nitat Valenciana que tiene certificada su 
huella de carbono
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fincas pequeñas (olivo, almendro y nogal no eran viables), 
para disuadir de la tentación de abandonarlas. Utilizamos un 
programa informático que regula el riego por épocas del año. 
Y fertilizamos desde el propio cabezal del riego, con lo que 
consigues un notable ahorro económico y medioambiental, 
al dosificar mejor. Además, gestionamos diferentes iniciativas 
con otras cooperativas, como es el caso de Benaguasil y la 
comercialización de la coliflor. Era todo un reto, una oportu-
nidad que debíamos abordar”.

Al rescate de la alubia
Entre estos posibles cultivos, advirtieron que sólo queda-
ban dos o tres personas en todo el pueblo que cultivaban la 
‘alubia del confit’, una variedad autóctona. Estas personas lo 
hacían más bien como un pequeño homenaje a su historia. 
“Hace dos años nos lo planteamos y pusimos en marcha un 
programa guiado por cuatro socios productores que trata de 
impulsar esta legumbre por su componente social, cultural 
y de mantenimiento de la biodiversidad que conlleva. Una 
variedad cuya desaparición implica destruir riqueza genética. 
De esta forma podemos conservar la biodiversidad de una 
especie vegetal comestible”, señala Fernando.

”La 'alubia del confit' estaba en 
serio peligro de desaparición. Su 
conservación ayuda a preservar la 
biodiversidad del Alto Palancia

Detalle de la 'alubia del confit', autóctona del Alto Palancia
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Gastronomía local
Víctor está al frente del restaurante 
Eustaquio de Viver. Nos ha prepara-
do tres platos elaborados a base de 
este producto; ‘alubia del confit’ con 
codorniz y setas, alubias con pato y 
setas de cardo, y alubias salteadas con 
berberechos. Señala que es una alubia 
muy compacta, que no se deshace al 
hacer el guiso. “Es muy harinosa, muy 
buena. Marida con casi todo, tiene un 
buen tamaño, es buena a la vista y tiene 
buen sabor”. Necesita muchas horas 
de remojo en agua templada para que 
abra bien y, una vez cocinada, su ta-
maño casi se triplica. Para la cocción 
emplea de dos a tres horas y después 
sale perfecta. “Tiene mucha calidad, a 
la gente le gusta”, sentencia Víctor.

Hubo que rascar en la memoria de la gente y buscar también el apoyo de 
la hostelería. Las legumbres mediterráneas se consumen por lo general 
en verde. Se plantan en julio y en dos o tres meses se recogen. Esta, sin 
embargo, se va hasta noviembre o diciembre y su grano se consume en 
seco. Para promocionarla utilizan un canal directo, la propia red comercial 
de la cooperativa que emplean para el aceite o las nueces. 

El camino para recuperar la ‘alubia del confit’ ya está iniciado: “La sen-
sación con el cliente final es positiva. En un momento sociológico en el 
que hemos abandonado los platos de cuchara, ahora parece que hay un 
punto de rebote. La gente está receptiva. Los agricultores están satisfechos 
por tener un espacio más para diversificar y tener rentabilidad en cam-
pos difíciles. Los cooperativistas están contentos con la acogida que está 
teniendo; en 2016 produjimos 500 kilos y en 2017 será más del doble”.
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Frutos secos, hortalizas, frutas y vinos
La cooperativa aspira a ser “una herramienta para la conserva-
ción del patrimonio heredado y mirar al futuro, innovando pero 
sin dejarse nada por el camino”. De sus 480 socios solo cuatro 
se dedican de momento a la ‘alubia del confit’, pero la idea es 
incrementarlo año a año. “Esto enlaza además con nuestra idea 
a medio-largo plazo 
de ser una coopera-
tiva mediterránea de 
360 grados. Queremos 
diversificar nuestra 
actividad como estra-
tegia. Hoy producimos 
sobre todo aceite, 
pero también frutos 
secos, hortalizas (su 
ciclo corto facilita las 
cosas), algunas frutas 
(cerezas, manzanas 
esperiegas) y vino”. 
Esto último es lo más 
reciente, tres vinos 
jóvenes elaborados con las variedades cabernet sauvignon, syrah 
y chardonnay. Todo tipo de productos mediterráneos, salvo los 
cítricos, tienen cabida en estas tierras.

Huella de carbono
La cooperativa produce uno de los aceites más galardonados 
del mundo en los últimos tiempos, el aceite de oliva virgen extra 
‘Lágrima’. Es su producto estrella, elaborado a partir de la varie-
dad autóctona ‘serrana’. Este monovarietal destaca por su aroma 
a hierba recién cortada, a hoja de tomatera y alcachofa, a man-
zana y almendra verde... Pero si por algo trasciende es por ser el 
único en toda la Comunitat Valenciana a fecha de hoy que tiene 
certificada su huella de carbono. 

”La cooperativa de 
Viver produce el único 
aceite de la Comunitat 
Valenciana que tiene 
certificada su huella  
de carbono
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Fernando comenta que forma parte del compromiso soste-
nible de la cooperativa: “Con ‘Lágrima’ aspiramos a hacer un 
homenaje a la oliva serrana del Palancia, diferenciándonos 
de otros aceites de la comarca. Buscamos hacer el mejor 
producto posible con esa variedad. Queremos mostrar ese 
compromiso, que sea nuestra bandera. Por eso, respetar 
el medio ambiente es una exigencia. Quisimos medir el 
impacto de emisiones de CO2, hacer una ‘foto’ de la situa-
ción. Así, el año pasado supimos que una botella de este 
aceite equivale a 350 gramos de CO2 (incluye el ciclo com-
pleto, desde el cultivo de la oliva hasta que llega a casa del 
cliente). A partir de ahí, establecimos medidas de ahorro 
energético, de optimización de prácticas de cultivo (sustituir 
el laboreo por el control de la cubierta vegetal, con lo que 
retenemos CO2), de optimización de la almazara (cambio de 
motores)... Con todo, vamos a conseguir una nueva ‘foto’ y 
comprobaremos el resultado de estos cambios”. 

A pie de campo
David es un agricultor joven (36 años) que trabaja una parcela 
de media hectárea con ‘alubia del confit’. Preguntado sobre este 
producto, afirma que por su tamaño se parece al garrofó y por su 
aspecto a la alubia asturiana, a la pinta de León... “pero tiene un 
sabor muy característico, en eso no se parece a ninguna otra”.

Asegura que es complicado que cuaje. Por eso, a la hora de plan-
tar esparce dos semillas por ‘golpe’. Nos acercamos con él a ver 
la parcela. Según explica, esta alubia se recolecta seca y es melo-
sa, tiene una textura especial, es más fina. Con ella se elaboran 
patés, mousse de alubia... 

David, que guarda en la cooperativa una selección de semillas de 
este año para asegurar la cosecha del año siguiente, sostiene que 
la ‘alubia del confit’ se había perdido. “Hace cuarenta años se en-
viaba a Mercabarna pero se dejó de hacer. Este año hemos hecho 
aquí una prueba a goteo, y de momento el resultado es bueno, 
parece que va a haber mucho producto”. El cultivo de la alubia 
en estas tierras es totalmente manual, lo único mecanizado es 
preparar el terreno y poner los plásticos y las gomas. Se planta y 
se recolecta a mano. Luego hay que desgranar (separar el grano 
de la vaina), y eso da mucho trabajo.  Para poder iniciar su cultivo, 
tuvo que pedir a unas personas que aún guardaban algunas se-
millas que les diera un puñado. “Empezamos con dos kilos de se-
milla plantada y este año confío en vender mil doscientos kilos”. 

Reconoce que económicamente hay otros productos más renta-
bles, pero dice que precisa de poco tiempo de dedicación y que 
su cultivo le deja un buen sabor de boca: “Además de no dejar 
perder esta legumbre, diversificar también asegura el sustento 
de los agricultores, que no lo fían todo a un solo producto. Pre-
cisa de un solo tratamiento, con un fungicida muy poco nocivo, 
en ese sentido es una planta muy resistente, al ser autóctona no 
la invaden los hongos”. David recuerda cómo antaño en invierno, 
junto a la estufa, todos los miembros de la familia se sentaban a 
desgranar el grano. “Una vez al año venían incluso desde Barce-
lona para llevarse”.

La parcela que visitamos no valía para arboleda. “El dueño me 
deja la tierra a coste cero. Abandonarla sería mucho peor porque 
proliferarían las malas hierbas, los montes se descontrolan y son 
más vulnerables a los incendios”. 
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”El abandono de parcelas de 
difícil rentabilidad por su tamaño 

o compleja orografía provoca 
unas terribles consecuencias 

ambientales y paisajísticas 



60

Treinta mujeres de entre 36 y 45 años han cursado durante 
ocho meses el proyecto ‘Lanza-T’, programa formativo gratuito 
impartido por la Fundació Florida con el propósito de lograr 
la inserción socio-laboral de mujeres desempleadas de larga 
duración. 

El proyecto trata de recu-
perar todo el potencial 
de estas mujeres, en 
muchos casos olvidado o 
relegado por diversas cir-
cunstancias, en beneficio 
de un empleo de calidad, 
desarrollando las habi-
lidades y competencias 
necesarias para hacerlo 
posible. 

El coach José Ángel Traver ha sabido empoderar a este equipo 
de heroínas, sacar lo mejor de ellas y superar no pocas barre-
ras para ayudarlas a recobrar la confianza y actitud necesa-
rias para afrontar el reto. Gracias a esta labor, muchas de 
ellas han conseguido ya su objetivo, y el resto está mucho 
más cerca. 

A través de talleres teórico-prácticos, sesiones grupales o 
individuales, estas mujeres han trabajado una serie de valo-
res que encajan como un guante con los principios de Florida 
Universitària; trabajo cooperativo, compromiso social, proac-
tividad, creatividad, positividad, diversidad y adaptabilidad. 

Igualdad de género  
y oportunidades   

El grupo ha funcionado en equipo bajo un modelo coopera-
tivo; cada una de ellas ha tenido su rol o área específica y ha 
influido con su actitud y actividad en el crecimiento del resto 
del grupo. 

Inteligencia emocional, liderazgo, coaching, gestión del cam-
bio, creatividad y planificación son algunos de los conceptos 
trabajados. Todos ellos bajo una perspectiva fundamental-
mente práctica, basada en el learning by doing (aprender 
haciendo), modus operandi de Florida Grup Educatiu. 

Las protagonistas del programa nos cuentan cómo este curso 
ha cambiado sus vidas. Son treinta mujeres distintas a las que 
empezaron; empoderadas, conscientes de su valía, capacitadas 
y decididas a encontrar el trabajo que persiguen. Treinta his-
torias diferentes de superación unidas por un mismo objetivo, 
que bien merece la pena conocer.

 Cooperativa:  Florida Centre de Formació, Coop.V.
 Actividad:  Enseñanza
 Sede:  C/ Rei en Jaume I, 2 - 46470 Catarroja (València)
 Personas socias:  232
Puestos de trabajo:  Más de 300
 Web:  www.floridauniversitaria.es 

José Ángel Traver, coach del programa, da instruc-
ciones a algunas participantes del proyecto
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L a idea de lanzar un programa para ayudar a muje-
res de edad mediana a encontrar empleo surge de 
la necesidad de crear alianzas con otras entidades 
y aportar valor a las titulaciones impartidas desde 

Florida Universitària. 

Ana Company, directora de Fundació Florida (perteneciente 
a Florida Grup Educatiu) y coordinadora del Servicio de 
Orientación e Inserción Profesional de esta cooperativa, 
recuerda que ya participaban en proyectos europeos de 
team coaching. “Tras aquella experiencia, intentamos iden-
tificar buenas prácticas en territorio español, y descubrimos 

que había alguien que hacía algo 
similar. La Fundación Santa María 
La Real tenía en marcha lanzade-
ras de empleo. Les invitamos a 
unas jornadas para que contaran 
su proyecto, nos gustó y diseña-
mos junto con ellos una lanzadera 
de empleo con fondos europeos 
que tenía como eje principal la 
igualdad”. 

Al finalizar con éxito ese primer 
proyecto, quisieron ir más allá. En 

ese tiempo la Fundación Santa María La Real, del Patrimo-
nio Histórico de Castilla y León, vendió la idea a la Fun-
dación Telefónica. “Nosotros ya teníamos formadores, y 
decidimos hacerlo por nuestra cuenta con ayuda de la Obra 
Social de La Caixa. En este caso, la iniciativa iba dirigida 

Mujeres lanzadas 
en busca de un empleo

a mujeres con edades comprendidas entre los 36 y los 45 
años; detectamos que había ayudas para jóvenes de hasta 
35 años, pero que existía un vacío que quedaba sin amparo 
legal. En noviembre de 2016 conseguimos los fondos y así 
fue como arrancamos en febrero de 2017”.
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Durante ocho meses (febrero a octubre) ‘Lanza-T’ ha trabajado con 
un grupo de mujeres con edades difíciles para lograr su reinserción 
en el mundo laboral. A ello se suma un dato demoledor: la tasa de 
paro femenina en la Comunitat Valenciana alcanza el 21%, dos pun-
tos y pico por encima de la masculina. Era un reto con mayúsculas.

Modelo cooperativo
“Para que el proyecto tuviera éxito -subraya Ana- necesitábamos 
encontrar una persona con capacidad de liderazgo que supiera diri-
gir el grupo. Esa persona debía conocer bien la metodología y tener 
la habilidad suficiente para potenciar esas habilidades. La encontra-
mos en José Ángel Traver, hombre ‘de la casa’ capaz de trabajar esa 
metodología y hacer trabajar al grupo, capaz además de gestionar 
los momentos difíciles que seguramente vendrían”. 

José Ángel cuenta con una extensa preparación. Hombre polifacé-
tico (ha estudiado Informática, posee el Grado de Enfermería, es 
especialista en coaching y máster en Programación Neurolingüís-
tica), lleva más de treinta años dedicados a la docencia y es socio 
cooperativista de Florida.

”Las 30 mujeres que han terminado el 
programa son totalmente distintas 
a las que lo iniciaron. Son ahora 
más seguras, empoderadas y están 
perfectamente capacitadas
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“Para arrancar el programa -apunta el coach- simulamos 
un trabajo cooperativo, como si ellas mismas montaran su 
empresa. Una se encargaba de recursos humanos, otra de 
marketing, otra del departamento comercial, otra de admi-
nistración… cada cual tenía su rol específico y todas traba-
jan a su vez en equipo. Esa cultura cooperativa ha permitido 
que la búsqueda de trabajo sea más ordenada, coordinada, 
evaluada y eficaz”.

Empoderamiento, la clave
“El objetivo principal ha sido trabajar la inteligencia emo-
cional, las habilidades personales y sociales. Lo demás 
llega por añadido. Conceptos como el autoconocimiento, 
la autoestima, la automotivación, la comunicación eficaz, el 
liderazgo, el trabajo en equipo… adquieren aquí un notable 
protagonismo”.

El mentor comenta la situación que encontró de inicio: “A 
muchas de las participantes les pilló la crisis y decidie-
ron tener familia, han educado a su hijos y ahora quieren 
volver al mercado laboral. Han perdido habilidades, están 
por lo general muy desmotivadas y tienen la autoestima 
por los suelos. Otras tomaron la decisión de ser madres y 
no trabajar, y ahora por circunstancias personales tienen 
que volver a trabajar. Lo ven como una montaña infran-
queable”.

Asegura que el trabajo más importante ha sido el del empo-
deramiento: “El éxito del proyecto no ha sido solo cosa mía, 
el propio equipo se ha retroalimentado. Hacemos muchos 
ejercicios de motivación, charlas… al final son treinta muje-
res diferentes. Ahora que estamos terminando el programa 
(finalizó en octubre de 2017), puedo decir que son mujeres 
totalmente distintas a las que entraron”. 

Lo más complicado de este curso de larga duración, cele-
brado en las instalaciones de Florida en Catarroja, ha sido 

“conseguir que se abrieran a las demás y a ellas mismas, 
que se auto-conocieran y se proyectaran a partir de ahí. 
Estaban en modo queja, un bucle que había que romper”.  

Final feliz
Como valoración final, el mentor no puede ser más sincero: 
“Ojalá se pueda repetir muchas veces, porque hemos cam-
biado la vida a 31 personas. Digo 31 porque la mía también 
ha cambiado. He aprendido muchísimo de ellas, a ser más 
cariñoso, receptivo, empático y sensible. Son valores que 
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ellas te prestan y que se contagian. Me llamaban cariñosa-
mente el mago, porque dicen que hago magia con ellas”. Su 
mayor satisfacción ha sido ver ese cambio, “hacer el mundo 
un poquito mejor”.

Vistos los buenos resultados del programa, Ana Company 
avanza que la idea es volver a presentar la convocatoria: “Si 
con la lanzadera de empleo conseguimos una inserción del 
100%, con el proyecto ‘Lanza-T’ hemos logrado en la primera 
edición una inserción del 76%”.

Treinta historias diferentes
Deli, Teresa y Zulma son tres de 
las participantes en el proyecto 
‘Lanza-T’. Hablamos con ellas 
en el receso de una sesión para 
conocer sus impresiones. Deli 
(Adelina) está especializada en 
formación no reglada. Diplomada 
en Empresariales y con un más-
ter en Tributación, asegura que el 
programa le ha servido para con-
vencerse de querer acceder a un 
empleo de mayor calidad: “Antes 
quería un empleo sí o sí, ahora 
quiero uno de calidad, acorde a 
mis circunstancias y capacitación. 
‘Lanza-T’ nos ha permitido darnos cuenta de que personal-
mente tenemos aptitudes, que aportamos un valor añadido. 
Ahora tengo más criterio para saber lo que quiero y, por 
tanto, más opciones de que sea algo duradero”. 

Su compañera Teresa es licenciada en Derecho. Tiene tres 
hijos y ha sido Juez de Paz durante cuatro años en su localidad 
natal. Después de un tiempo sin trabajar en el que se dedicó 
a ayudar en negocios familiares, reconoce la dificultad para 

”El grupo ha funcionado en equipo 
bajo un modelo cooperativo, donde 
cada una tenía un rol y ha influido 
con su trabajo en el resto

Teresa, licenciada en Derecho, en un 
momento del programa
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Silencio, se trabaja
Ana Villanueva pasó en poco tiempo de cursar el proyecto ‘Lanza-T’ a 
trabajar para Florida Universitària. Licenciada en Psicología y máster 
en Sociología Clínica, ha sido contratada como agente de igualdad. En 
concreto, trabaja en una investigación para promocionar el acceso de la 
mujer a puestos directivos en hoteles de 3, 4 y 5 estrellas, en colabora-
ción con la Agencia Valenciana de Turismo. Además, elabora planes de 
igualdad  para empresas.

Su caso fue una maravillosa casualidad: “Estaba interesada en formar-
me en igualdad. Planteé al coach mi interés en hacer un máster y me 
derivó a Mila (orientadora y agente de igualdad). Fui a asesorarme, me 
orientó y dirigió muy eficazmente hacia el máster que he terminado 
ahora. Ella consiguió a su vez una plaza en un ayuntamiento y el pues-
to quedó vacante. Empecé a trabajar a mediados de junio”. Para ella, 
‘Lanza-T’ ha supuesto una oportunidad para despegar. Llevaba siete 
años sin trabajar por decisión propia. Cuando quiso reincorporarse 

todo había cambiado mucho, había perdido facultades de búsqueda... 
Lo que más valora es “la calidad humana de las compañeras y la labor 
de José Ángel, así como la formación emocional, el empoderamiento, 
darte cuenta de que eres una persona válida. Creo que soy una persona 
muy afortunada”.

Otra de las mujeres que dejó ‘Lanza-T’ para incorporarse a un puesto de 
trabajo es Blanca Huertas. “Sabíamos que gente de Importaco cursaba 
en Florida algunos cursos. Les invitaron a asistir a una de nuestras cla-
ses. Nos sugirieron que subiéramos nuestro currículo a la web de esta 
empresa. Me llamaron, hice la entrevista y me seleccionaron”. Blanca 
empezó a trabajar en Importaco el 26 de junio como peón en el enva-
sado manual de frutos secos para una gran compañía de supermerca-
dos. Para ella, la mayor aportación de ‘Lanza-T’ ha sido “la motivación, 
aprender a gestionar habilidades, la superación. El coach ha sabido sacar 
lo mejor de mí, ese empuje que me faltaba”. 

acceder a un trabajo. Para ella, lo más positivo ha sido conocer 
a sus compañeras: “Cuando estás sola en casa crees que eres 
la única en esa situación. Creo que es un gesto de valentía salir 
de tu zona de confort y enfrentarte a la realidad”. Su objetivo 
más inmediato es encontrar trabajo en el departamento jurí-
dico de alguna empresa, o ejercer de mediadora. 

Zulma es licenciada en Educación Especial infantil. Máster 
en intervención en dificultades del aprendizaje en su país 
natal (Colombia), lleva seis años sin trabajar en el ámbito 
de la educación. Su meta es volver a ser maestra. Del pro-
yecto ‘Lanza-T’ destaca por encima de todo el trabajo en 
equipo, la oportunidad de aprender ciertas habilidades 
como la comunicación asertiva y crecer en ellas: “Te das 
cuenta que la parte emocional es aplicable, es muy real. 
Para la gestión del trabajo en equipo, es básico”.
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Shakira, con las dos muñecas más bonitas del mundo. 
Imágenes cedidas por la Fundación Juegaterapia.



69

SOLIDARIDAD & COMPROMISO. DIEZ ACCIONES CON ALMA COOPERATIVA | JUGUETTOS

La cooperativa de servicios Juguettos, con sede en Villena (Ali-
cante), colabora activamente en el proyecto solidario cono-
cido como ‘Baby Pelones’, dirigido a niños enfermos de cáncer. 
Los ‘Baby Pelones’ son unos muñecos que han tenido una 
gran aceptación entre la población y se han convertido en 
el juguete más vendido de España en los últimos años. Los 

beneficios de sus ventas se destinan a financiar la investiga-
ción de esta enfermedad y construir jardines en las azoteas de 
los principales hospitales españoles, con idea de hacer la vida 
más agradable a los niños que luchan por superarla.

El proyecto está promovido por la Fundación Juegatera-
pia, y en él colaboran personajes conocidos del pano-

Sonrisas contra  
la ‘quimio’

rama español e internacional (Alejandro Sanz, Elsa Pataky, 
David Bisbal, El ‘Hombre de Negro’, Paula Echevarría, Ricky 
Martin...). Todos ellos han diseñado un pañuelo diferente 
para cubrir la cabeza de los muñecos, en un particular 
homenaje a los niños que pierden su pelo debido a la qui-
mioterapia. Gracias a la inestimable colaboración de las 

celebrities, los Baby Pelo-
nes tienen muchísima pro-
yección dentro y fuera de 
nuestras fronteras.

Los duros tratamientos 
de quimioterapia que tie-
nen que pasar los niños 
y niñas que padecen la 
enfermedad hace que ape-
nas puedan salir al pasi-
llo del hospital para hacer 
algo tan propio de su edad 
como es jugar. Por eso, 
la fundación se encarga 
de llevarles el juego a su 
habitación. El proyecto ha 

extendido sus alas más allá de España y está presente 
también en Portugal, El Salvador, Marruecos, India, Afga-
nistán, Guinea, Guatemala y Colombia. La sonrisa de un 
solo niño enfermo bien vale el esfuerzo de todos los impli-
cados en esta bonita iniciativa. Al igual que los juguetes 
que inspiran, estos niños y niñas valientes son seguro los 
muñecos más bonitos del mundo.

 Cooperativa:  Juguettos Central de Compras, S.Coop.V. 
 Actividad:  Distribución de juguetes
 Sede:  Pol. Industrial el Rubial, Cl. 7 parcela 100 - 03400 Villena (Alicante)
 Base social:  51 socios cooperativistas
 Puestos de trabajo/Tiendas:  1.350 / 268 tiendas repartidas por toda España  
 Web:  https://juguettos.com
Puestos de trabajo/Tiendas: 
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J uegaterapia es una fundación que trata de mejorar la 
vida de los niños enfermos de cáncer. Nació en la pri-
mavera de 2010. Su fundadora, Mónica Esteban, le dio 
una PlayStation a un niño que recibía tratamiento de 

quimioterapia en un hospital e inmediatamente comprobó 
cómo el  pequeño se animaba y afrontaba su enfermedad 
con una sonrisa. “Desde entonces hemos podido constatar 
los beneficios que 
tiene el juego en 
los niños hospitali-
zados. Al estar fuera 
de casa, alejados de 
los suyos y en un 
entorno descono-
cido, la experien-
cia hospitalaria les 
intimida. La tablet, 
los videojuegos y la 
posibilidad de dis-
frutar de un jardín 
dentro del hospital, 
se convierten en un 
medio fundamental para conectarle con el mundo y hacerle 
olvidar dónde está, al menos durante el tiempo en que dura 
la partida”.

De esta forma tan gráfica resume Anna Rubau, directora de 
Marketing de la fundación, el sentido último de esta entidad. 
“Cuando el niño está jugando -añade-, la enfermedad deja de 
ser importante y pasa a un segundo plano. Creemos firme-
mente que la mejora de su estado de ánimo influye positiva-
mente en la forma de encarar su proceso de curación”.

Los muñecos más 
bonitos del mundo

”Los 'Baby Pelones' 
son el juguete más 
vendido en España en 
los últimos años, con 
un millón de unidades 
comercializadas
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Jardines de altura
“En Juegaterapia -afirma Anna- estamos convencidos de que las azoteas de 
los hospitales, esos espacios grises e inutilizados, pueden convertirse en 
preciosos espacios para jugar. Por eso en 2013 nos propusimos construir 
un jardín en el hospital de La Paz en Madrid y, gracias a la colaboración de 
muchísima gente anónima, lo conseguimos. Hoy es algo vivo de lo que nos 
sentimos tremendamente orgullosos”.

Han inaugurado otro jardín en el Hospital 12 de Octubre de Madrid, han 
iniciado ya las obras de otro en La Fe de València y están recaudando fon-
dos para el cuarto, que será en el Materno Infantil del Gregorio Marañón 
(Madrid). “Luego subiremos a otra azotea, después a otra y a otra. Hasta 
que todos los niños ingresados puedan jugar, frente a una pantalla o bajo 
los rayos del sol”. 

”La Fundación Juegaterapia trabaja cada día 
para que los niños y niñas hospitalizados 
que luchan contra el cáncer puedan jugar

Simulación del jardín ubicado en la azotea del hospital Doce 
de Octubre de Madrid

Simulación del jardín en el nuevo hospital la Fe de València
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La ‘quimio’ jugando se pasa volando
Para hacer un poco más llevadera la enfermedad a los 
niños, la fundación les entrega consolas, tablets y video-
juegos que la gente ya no usa. “Con ello conseguimos que 
la quimio jugando se pase volando”. En sus casi ocho años 
de funcionamiento, ha entregado más de dos mil consolas 
y diez mil juegos en 85 hospitales nacionales y once institu-
ciones no hospitalarias. Y ha llegado a Portugal, El Salvador, 
Marruecos, India, Afganistán, Guinea, Guatemala y Colombia.

Su propósito es aprovechar cualquier oportunidad para 
humanizar el entorno hospitalario de los niños. Así, han 
inaugurado un gimnasio y un cine permanente en el Gre-
gorio Marañón, la Unidad del Dolor de La Paz se ha trans-

formado en la Unidad del Color y han transformado en 
maravillosas ‘estaciones lunares’ dos habitaciones de ais-
lamiento del Gregorio Marañón.     

En la misma línea, la fundación acaba de inaugurar una 
nueva decoración maravillosa en el TAC y en la sala de 
espera de Radiología de Urgencias Infantiles del Hospi-
tal Universitari i Politècnic La Fe de València. Para que los 
peques pierdan el miedo a las pruebas diagnósticas, han 
convertido la zona en un paisaje lleno de animales y moti-
vos de la selva. Los niños lo viven así como una aventura. 
¿Quién se resiste a entrar en el TAC tumbadito en una 
canoa?

JUGUETTOS | COMPROMISO SOCIAL COOPERATIVO. DIEZ PROYECTOS CON ALMA

Entrada del Hospital Infantil Universitario 
Niño Jesús (Madrid)
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El Hombre de Negro
Pablo Ibáñez (el ‘Hombre de Negro’) 
es el presidente de honor de la Fun-
dación Juegaterapia.  Conocido por su 
participación en un popular programa 
de televisión, es además licenciado en 
Empresariales y Economía, fotógrafo, 
músico, diseñador de moda, científi-
co aficionado y padre de tres hijos.  Su 
personaje televisivo le granjeó el cariño 
y admiración de muchos niños. Ahora, 
desde la Fundación Juegaterapia, trata 
de que los pequeños que pelean cada 
día por superar el cáncer puedan jugar. 

Nos cuenta su experiencia: “Al prin-
cipio me resultaba muy duro cada 
vez que iba a los hospitales a visitar-
les,  me afectaba mucho. Pero al final, 
los niños te contagian su energía y sus 
ganas de vivir. Son auténticos super-
héroes y ahora incluso hablo con ellos 
todos los días por whatsapp y nos lla-
mamos por teléfono. Ellos te enseñan 
muchísimas cosas sobre la vida”.

Doce Baby Pelones
En el caso de los pequeños pacientes oncológicos, la caída del pelo provo-
cada por los tratamientos de ‘quimio’ les hace sentir mal, se ven feos y eso 
les desanima. Por eso, en la Fundación Juegaterapia se pusieron a pensar 
e inventaron los ‘Baby Pelo-
nes’, los muñecos más boni-
tos del mundo.

Según Anna, el objetivo es 
“que nuestros peques relati-
vicen la pérdida del cabello 
y sientan que son tan boni-
tos, que hay un muñeco que 
quiere parecerse a ellos. Y que 
los niños sanos entiendan que 
durante la ‘quimio’, algunos 
niños pierden su pelo, que es 
solo una fase de la enferme-
dad y no pasa nada. Además, 
facilitamos la solidaridad de la gente a través de un muñeco precioso, totalmente 
benéfico, que deja tras de sí un delicioso olor a vainilla, con un precio asequible 
(menos de doce euros).

”La mejora en el estado de ánimo 
influye positivamente en la forma 
de encarar el proceso de curación 
de la enfermedad

Jorge y María, dos valientes que luchan cada día por superar la enfermedad
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”Un gran número de personas 
famosas colabora diseñando los 
pañuelos que cubren la cabecita 
de estos 'muñecos'

Los doce muñecos llevan un pañuelo en la cabeza, diseñado 
por amigos famosos de Juegaterapia; Amelia Bono, Pablo 
Ibáñez, Rossy de Palma, Vicky Martín Berrocal, Paula Echeva-
rría, Alejandro Sanz, Shakira, Ricky Martin, Elsa Pataky, David 
Bisbal y dos ‘peques’ malitos que luchan contra la enferme-
dad como son María y Jorge.

Su éxito ha sido tal, que se ha vendido ya casi un millón de 
unidades. Los fabrican en Alicante y se venden de forma 
solidaria, ningún punto de venta tiene margen comercial. 
Hoy se han convertido en un gran compañero de viaje para 
los niños enfermos y en todo un símbolo de la lucha contra 
el cáncer. 

Gracias al éxito de ventas, la fundación puede seguir cons-
truyendo jardines en las azoteas de los hospitales y sacar 
adelante otros proyectos, como la nueva línea de trabajo 
Juegaterapia Investigación, que ha permitido financiar 
con cien mil euros una beca de investigación en el Centro 
Nacional de Investigaciones Oncológicas (CNIO).

JUGUETTOS | COMPROMISO SOCIAL COOPERATIVO. DIEZ PROYECTOS CON ALMA
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Juguettos, el país de siempre jugar
Como revela Anna, de la Fundación Juegaterapia, “Juguettos nos ayuda 
desde el primer día, no solo apoyándonos solidariamente en la distribu-
ción sino aconsejándonos con cada decisión que tomamos para el pro-
yecto desde que lo creamos, invirtiendo tiempo, recursos y un cariño 
infinito en este proyecto”. 

La cooperativa agrupa en la actualidad a más de 260 tiendas de juguetes 
repartidas por toda España. Su origen se remonta más de cuarenta años, 
cuando un grupo de comerciantes que se dedicaban a llevar la ilusión 
de un lado a otro del mundo decidió crear una cooperativa en Villena. 
Aquel grupo de comerciantes había fundado un precioso país sin fron-
teras al que llaman El país de siempre jugar. La cooperativa posee central 
de compras propia. Sus dieciséis marcas diferentes ofrecen las máximas 
garantías de seguridad y calidad a precios muy competitivos. En 2007 y 
2008 recibió el ‘Premio a la Mejor Imagen del Juguete’, a cargo del sector 
juguetero español. 

Ramón Flor, responsable comercial de la cooperativa, explica que Jugue-
ttos está implicado en el proyecto de los Baby Pelones desde que empezó a 
gestarse en 2014 por la Fundación Juegaterapia: “Los muñecos se presen-
taron a finales de 2015 y Juguettos se involucró de forma muy activa desde 
antes incluso de su lanzamiento. Nuestra colaboración se inicia tras con-
tactar con nosotros Mónica Esteban, impulsora de la fundación y artífi-
ce del proyecto”. Respecto al papel de Juguettos, precisa: “Participamos 
junto a otros interlocutores en la definición de la campaña, asesorándoles 
sobre todo desde el punto de vista logístico. También hacemos de inter-
mediarios, facilitando la distribución del producto desde su fabricación 
hasta su venta en todos nuestros establecimientos, así como respaldando 
la comunicación de la iniciativa a través de los seis millones de catálogos 
que distribuimos por toda España, además de la web y redes sociales de 
Juguettos”. 

Ramón asegura que la idea ha tenido una excelente acogida entre todos 
los socios y empleados de Juguettos, que desde el primer momento no 
dudaron en apoyar la causa a través de sus distintos puntos de venta. 
“Como cooperativa, somos conscientes de que debemos devolver a la 
sociedad una parte de lo que recibimos de ella. Los niños son nuestro 
motor de crecimiento y contribuir a su felicidad, a través del juego, nues-
tro lema”. Han pasado ya dos años y los ‘Baby Pelones’ son los muñecos 
con mayores ventas de España, superando a los productos de las licencias 
de moda o marcas con gran tradición. “Sólo en Juguettos hemos vendido 
más de cien mil unidades, y no dudamos que la cifra seguirá creciendo”.



Detalle de la biblioteca de 
la sede de la Cooperativa 

Eléctrica de Castellar
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Castellar-Oliveral es una pedanía de València adonde 
nadie llega expresamente, a no ser que viva allí, conozca 
bien la zona o vaya con una intención determinada. Apar-
tada del bullicio de la gran ciudad y rodeada de huerta, 
sus habitantes han vivido tradicionalmente de la agricul-
tura, con la peregrina sensación de vivir a un paso de la 

urbe y sentirse al mismo tiempo un tanto olvidados. Allí 
todos se conocen por el nombre, se relacionan entre sí 
y hacen vida de barrio. Y es que no hace tanto tiempo 
esta pedanía pertenecía al Barrio 5 del distrito de Ruzafa, 
cuando Ruzafa era un pueblo.

Fomento de la  
cultura local

En este contexto, una pequeña cooperativa surgida un siglo 
atrás para garantizar el suministro eléctrico a industria y 
hogares, lleva más de una década apoyando la cultura local 
y dando visibilidad al trabajo de numerosos artistas proce-
dentes de toda su área de influencia. Desde 2005, casi un 
centenar de artistas de distintas disciplinas ha podido dar 

a conocer su obra gracias a 
la labor de patrocinio, apoyo 
y mecenazgo de la Coope-
rativa Eléctrica de Castellar, 
cuya sede social acoge a 
menudo exposiciones y acti-
vidades culturales de muy 
diversa índole. 

Además, la cooperativa pone 
a disposición de sus socios 
y de los habitantes de Cas-
tellar-Oliveral y Horno de 
Alcedo una biblioteca de 
uso libre donde poder estu-
diar o consultar libros, con 
dos equipos informáticos 
conectados a Internet. A 

ello se añade el patrocinio de actividades de tipo educa-
tivo, como ‘el día de la bicicleta’, y los concursos navideños 
de dibujo y expresión literaria. Los habitantes de Castellar 
tienen hoy un motivo más para sentirse orgullosos de su 
cultura y de sus gentes.

 Cooperativa  Eléctrica de Castellar, S.Coop.V.
 Actividad:  Distribución y comercialización de energía eléctrica
 Sede:  Calle de la Aurora, 34 - 46026 València
 Personas socias:  2.575
Puestos de trabajo:  6 
 Web:  www.coopcastellar.com
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Fue así como el 2 de agosto de 1923, un total de 225 
vecinos de la zona reúnen diecinueve mil pesetas (114,2 
euros actuales) y compran la red a Alpera. Un año des-
pués una comisión de doce vecinos acuerda crear una 
cooperativa y el 13 de agosto de 1924 presentan sus 
estatutos. Hoy, la cooperativa cuenta con diez centros 
de transformación (seis de ellos en Castellar-Oliveral) 
y una potencia total de seis mil kilowatios: “El 50% de 
la distribución eléctrica en el pueblo es nuestra. Al no 
tener que repartir beneficios, ofrecemos a nuestros 
socios unos precios muy competitivos”.

La Cooperativa Eléctrica de Castellar nació en 1924 
con el propósito de distribuir energía eléctrica 
a toda el área metropolitana del sur de València, 
en concreto a los poblados de La Torreta, En Corts, 

Escoles de Malilla, Forn d’Alcedo, El Poblet, El Tremolar y 
Castellar-L’Oliveral. A principios del siglo XIX, los cultivos 
de arroz fomentaron la proliferación de molinos para su 
molienda y transformación. Cuando en el siglo XX aparece 
la energía eléctrica (a Castellar llega en 1916) la producción 
de arroz da un paso importante, al introducir un conside-
rable  avance.

José Manuel Llop, secretario de la cooperativa, señala que 
las primeras necesidades de electrificación en Castellar sur-
gen precisamente por un molino de arroz: “Lo inició Alpera, 
industrial propietario del molino. En 1916 firmó el contrato 
con una gran compañía (Volta). Él fue quien trajo el servicio 
aquí, un solo transformador para el molino y otro para la 
población. Luego decidió abandonar el negocio y propuso 
vender las instalaciones eléctricas a un grupo que tenía una 
tienda o negocio. Le compraron las instalaciones y la ofre-
cieron a todos los habitantes entre 1923 y 1924”.

Cultura popular

”La cooperativa cubre las 
necesidades que la Administracion 
y las grandes empresas no ofrecen 

en esta zona
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Nueva sede, salto cualitativo

En 1999 la cooperativa compró el solar de la calle Aurora, 34 
y encargó la construcción de su nueva sede a un arquitecto 
local. En aquel momento eran más de 2.100 socios y abonados 
y contaban con siete centros de transformación. La apertura 
definitiva de la sede en 2002 es lo que les permitió abordar 
nuevas iniciativas de carácter social que hasta el momento 
no había podido acometer. “Las exposiciones comienzan en 
2005 con la habilitación de una sala especial para este fin. 
Desde entonces hasta hoy se ha celebrado casi un centenar 
de exposiciones, entre pintura, escultura, fotografía, cerá-
mica y confección (trajes de fallera, bolillos…). La biblioteca 
la pusimos en funcionamiento 
tres años más tarde, en 2008”.

José Manuel  justifica la ini-
ciativa: “Esto es una peda-
nía de València, estamos 
muy apartados del centro y 
aquí llegan pocas cosas. Lo 
que hemos hecho de alguna 
manera desde la cooperativa 
es suplantar o cubrir las nece-
sidades que la Administración 
sí cubre en otras zonas y aquí 
no, al menos en temas cultu-
rales. Actuamos en sustitución 
de la iniciativa pública o de las empresas grandes, porque 
no llegaba hasta aquí. Fuimos por ejemplo los primeros en 
poner en marcha una biblioteca, en tener Internet… Como 
cooperativa tenemos una vertiente social que es nuestra 
obligación. Nosotros decidimos ir más allá de esa obliga-
ción legal por una razón: quisimos ofrecer a la gente ser-
vicios que no tenían. De hecho, antes de la construcción 
del edificio de la sede, ya estaba previsto que este fuera 
multicultural”.  

”La apertura de la sede 
permitió abordar 
nuevas iniciativas, 
como el apoyo a 
artistas locales
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Libros como patrimonio
Alberto Pascual tiene dos pasiones; la fotografía y la escritura. 
Además de presentar una exposición de fotografías en el Salón 
de Exposiciones de la cooperativa a finales de 2012 (un mono-
gráfico sobre barracas, a modo de homenaje a estas joyas del 
patrimonio en riesgo de desaparición), ha publicado dos libros 
hasta la fecha.

Uno de estos volúmenes está editado en colaboración con la 
cooperativa. Se trata de 100 imatges per a fer un poble. Caste-
llar-Oliveral, publicado en 2011 y con el que hace un recorrido 
por la historia de Castellar. Como él mismo explica, “quería 
hacer algo que dejara constancia de lo que teníamos, en el te-
rreno del patrimonio rústico, de las casas de Castellar... Empecé 
a mirar casas y de las fotografías que tomé surgió la idea”. Son 
imágenes comentadas, alguna de las cuales tiene su propia his-
toria. Le interesa todo lo antiguo, “desde la campana de la iglesia 
de Castellar que estaba en la ermita en 1762 hasta hoy”.

Alberto es socio de la cooperativa y antes que él lo fueron sus pa-
dres. Está al tanto de todo lo que hace, lee los boletines, acude a 
las reuniones… “Aparte de estar muy involucrada con el entorno 
local, la cooperativa no sólo me ayudó económicamente a editar 
el libro, sino sobre todo moralmente. Te da ánimo para hacer las 
cosas”. La entidad ayudó a darle forma al libro, se vendieron al-
gunos ejemplares, y en ocasiones lo entrega como obsequio para 
sus socios, además de distribuirlo en los centros escolares de la 
zona. 

La segunda obra de Alberto versa también sobre Castellar y su 
patrimonio. Se trata de L’ombra de la cebera, que ofrece una re-
copilación de todas las ‘ceberas’(1) presentes en el área metropo-
litana de València. 

(1) Las ‘ceberas’ son edificaciones tradicionales de la huerta valenciana que servían 
para guardar y secar las cebollas recogidas.
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Además de las exposiciones celebradas, la cooperativa ha 
editado seis libros en todo este tiempo (La voz de Valen-
cia. Radio Castellar, Paraules de terra i fang, Floreal, Evolu-
ción histórica de Ruzafa y su huerta, 100 imatges per a fer 
un poble. Castellar-Oliveral y Apuntes de vela latina), este 
último con un enfoque claramente didáctico.

Una biblioteca para todos
Los socios de la cooperativa pueden estar orgullosos de 
haber puesto en marcha la primera biblioteca de Castellar 
(y única hasta la fecha) y la primera en ofrecer Internet gra-
tuito. Solo durante 2016, fue utilizada por un total de 939 
personas. Ese mismo año se organizaron seis exposicio-
nes, con una asistencia de quinientas personas, y el Salón 
de Actos sirvió de escenario para la celebración de cuatro 
grandes actos de entidades locales. Hoy la biblioteca está 
abierta a todos (su uso no está restringido a los socios) y 
cuenta con una bibliotecaria encargada de ella, abriendo 
sus puertas de 17,30 a 20,30 horas de lunes a viernes.

”La primera biblioteca de Castellar, 
y única hasta la fecha, está abierta a 
toda la población
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Historias al óleo
Milagros Espinosa acaba de clausurar una 
exposición en la sede de la cooperativa. Su 
forma de plasmar el arte que lleva dentro 
es a través del óleo. Pinta cuadros de natu-
raleza, paisajes, pueblos antiguos… “Cuan-
do viajo llevo siempre una cámara y tomo 
fotografías de los rincones que me llaman 
la atención. Luego en casa les doy vida”. 

Vive en Castellar desde hace 52 años y es 
la segunda vez que expone, además de una 
participación en una exposición colectiva. 
Jubilada, su afición por la pintura fue tar-
día. Lleva solo siete años con el pincel. Su 
primera exposición fue en octubre de 2016; 
un popurrí de rosas, paisajes y retratos (con 
sus hijos y su nieta como protagonistas). La 
última exposición, justo un año después, 
está dedicada casi toda a los paisajes. “Hay 
una obra de Castellar, mi barrio, titulada 
Desde mi balcón. Hay también rosaledas…”.  

Para Milagros la pintura va más allá de una 
mera distracción: “Para mí es un modo de 
vida, una alegría y un aliciente. Además, el 
presidente de la cooperativa (Fermín Valle) 
es muy agradable y me ‘pica’ para que pinte 
más. No sabía que la gente me quería tanto. 
La pintura me ha permitido relacionarme 
con mucha gente, no tenía mucho trato 
social”. Su próximo proyecto tiene que ver 
con unas casitas huertanas que hay en Cas-
tellar. Ya le está dando vueltas a esa idea.

Arriba: Milagros y Alberto, dos artistas locales que han expuesto o editado su obra en la cooperativa
Debajo: Detalle de la popular Carxofa
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Centro neurálgico de la sociedad civil
El Salón de Actos de la cooperativa acoge habitualmente 
la celebración de conciertos, reuniones de la Asociación 
de Vecinos, Comunidad de Regantes, Amics	de	 la	Carxofa, 
Ampas, presentaciones, conferencias… y actos de otras 
muchas entidades y grupos de la zona. “Les prestamos el 
local para mostrar lo que hacen, la idea es facilitarles el 
que puedan desarrollar sus inquietudes culturales”. El local 
tiene una capacidad para ochenta personas y es utilizado 
por toda clase de colectivos políticos, sociales y culturales. 

”Desde 2005, casi un centenar  de 
artistas de distintas disciplinas han 
podido dar a conocer su obra

La Carxofa
Dentro de lo que puede considerarse cultura popular hay 
hueco también para las tradiciones más arraigadas. Así, la 
cooperativa ha patrocinado y recuperado una de ellas, la de 
La	Carxofa. “Llevaba más de veinte años sin representarse y 
en 2011 lo volvimos a hacer”, explica Rafael Crespo, vicepre-
sidente de la cooperativa. El tercer domingo de septiembre, 
coincidiendo con las fiestas patronales en honor a la Virgen 
del Rosario se le canta al Cristo. Es el canto conocido como 
el ‘motet’ “Gloria a Déu en les Altures”, más conocido como 
La	Carxofa.  
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Hace diecinueve años la cooperativa villenense Íntegra 
Asesores inició un bonito camino para ayudar a aquellas 
personas que sufren algún tipo de enfermedad mental. Su 
implicación con dicho colectivo fue aumentando paso a 

paso, año a año, con idea de buscar una salida laboral a 
estas personas. Con el asesoramiento de esta cooperativa 
se constituyó un Centro Especial de Empleo, junto a otra 
asociación de discapacitados físicos. 

Una cosa llevó a la otra y, así, se constituyó una nueva 
empresa que pudiera facilitar ayuda domiciliaria a enfer-

Diversidad  
funcional

mos mentales. Ambas sociedades funcionan bajo la marca 
Integrados por el trabajo. Con todo, el camino iniciado 
años atrás no se detenía aquí;  para dar servicio a toda la 
sociedad y aportar soluciones a los problemas de los enfer-

mos mentales en todos los 
aspectos, hace cuatro años 
se creaba en paralelo la 
‘Fundación Sanamente’, de 
la que la cooperativa es uno 
de sus patronos. La idea era 
poder atender mejor las 
necesidades específicas de 
esta parte importante de la 
población. 

Pero como todo proyecto 
ambicioso, necesitaba coro-
narse de alguna manera. 
Así, con la intención de 
aprovechar al máximo las 
fortalezas y sinergias que 
ofrece todo este entramado 

de asociaciones, entidades y sociedades, se creó por fin la 
“Red Sanamente”, que incluye a todas ellas. Nos acercamos 
a Villena para conocer de cerca a las personas que lo hacen 
posible: a sus promotores y protagonistas, a sus trabajado-
res y a los usuarios y familiares que encuentran a diario en 
esta red una oportunidad para desarrollarse y vivir digna-
mente, fuera de etiquetas ni corsés, lejos de prejuicios.  

 Cooperativa  Íntegra Asesores, Coop.V.
 Actividad:  Asesoría empresarial especializada en trabajo asociado
 Sede:  Pol. Ind. El Rubial C/3 Parcela H-J Nave 10 - 03400 Villena (Alicante)
	 Nº	Oficinas:		 2 (Villena y Alicante)
 Personas socias:  18 
 Puestos de trabajo:  20 
 Web:  www.integraasesores.es
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Aterrizamos en la sede de Íntegra Asesores como 
punto de partida de una jornada que se presume 
intensa. Nos recibe Salvador Querol, director gene-
ral de esta cooperativa que en 2017 cumple su pri-

mer cuarto de siglo. Es una nave de dos plantas moderna y 
funcional, muy acogedora. 

Salvador nos ha preparado un recorrido completo por 
las instalaciones que dan sentido a la “Red Sanamente”. 
Antes, aclara el por qué de su compromiso con los enfer-

mos mentales y físicos: 
“Somos una coopera-
tiva, y por tanto tenemos 
unos principios que con 
el tiempo queremos ir 
cumpliendo. Tenemos 
una preocupación por 
nuestro entorno más 
próximo. Hace dieci-
nueve años me nombra-
ron tesorero de AFEPVI 
(Asociación de familiares 

y personas con enfermedad mental del Vinalopó), ya que 
uno de mis socios tenía un hermano enfermo mental. Así 
empieza realmente nuestra relación con este gran pro-
yecto”.  

Lo que viene después es fruto de una evolución lógica: 
“Desde la asociación se empieza a demandar servicios. Se 
crea un Centro de Rehabilitación y dos viviendas tuteladas. 

“Red Sanamente”:
 compromiso físico y mental

”La Red Sanamente ayuda a 
personas con enfermedad 
mental o discapacidad física 
a llevar una vida digna

Hablamos ya de un presupuesto de 600.000 euros, que 
había que gestionar de forma adecuada. Pero dentro de 
la integración de estas personas faltaba el trabajo, vimos 
que de otra forma no se podían integrar. Pensamos cómo 
hacerlo posible y propusimos a AMIF (Asociación de perso-
nas con discapacidad física de Villena y comarca) hacer un 
Centro Especial de Empleo conjunto. Sabíamos que las per-

Taller artístico en el Centro de Rehabilitación e Integración Social (CRIS)  
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”El 90% del personal del Centro Especial 
de Empleo de Villena presenta algún 
tipo de discapacidad

sonas con deficiencias físicas pueden acompañar a los 
enfermos mentales, siempre bajo una pequeña tutela”.

De esta forma, hace diez años constituyeron una socie-
dad (Centro Especial de Empleo) en la que la mayoría de 
las participaciones recae en las asociaciones e Íntegra 
Asesores conserva una pequeña participación, para dar 
el soporte jurídico, técnico y financiero necesario. En eso 
consiste la participación de esta cooperativa, que ha sido 
reconocida en diversas ocasiones por su labor solidaria.

Una fundación al servicio de toda la sociedad
Salvador, administrador del centro, prosigue su relato: “A 
los cuatro años creamos otra sociedad para ofrecer apoyo 
domiciliario a enfermos mentales” (entre ambas socie-
dades, que actúan bajo  la marca Integrados por el tra-
bajo, hay más de setenta trabajadores, la mitad de ellos 
con algún tipo de discapacidad). “Hace dos años tuvimos 
necesidad de crear una fundación -añade Salvador- por-
que la asociación se quedaba coja al no ser de utilidad 
pública, y además debíamos acoger a los enfermos más 
jóvenes, que desgraciadamente van en aumento. Su fun-
ción es dar servicio a toda la sociedad a nivel de salud 
mental, no sólo a los que se considera enfermos men-
tales crónicos, sino a todo aquel que en algún momento 
pueda sufrir un episodio de crisis mental. Hablamos tam-
bién de prevención. Entramos en la fundación como un 
patrono más”. 
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Trabajar en red
Para coordinar y transmitir de forma coherente todos 
los recursos, se crea la “Red Sanamente”. Su objetivo 
es visualizar todos los servicios que tienen dentro del 
ámbito de la salud mental del departamento de salud de 
Elda. “Es la marca paraguas con la que funcionamos hoy. 
Queríamos que, si alguien tenía una necesidad, supiera 
de forma clara dónde acudir”. Para conseguir todo ello 
se necesita una buena salud económica, y es ahí donde 
entra en juego la cooperativa, asesorando, avalando 
cuando hace falta y dirigiendo económicamente la red, 
en la que trabaja un centenar de personas. Su ámbito 
de actuación abarca Villena y toda su área de influencia, 
llegando hasta Elda y Novelda.

Centro Especial de Empleo
El Centro Especial de Empleo da servicio a Villena y toda 
la comarca. Su propósito es dar trabajo a personas con 
discapacidad mental y física. A diferencia de otros centros 
de empleo, el 90% de su personal -compuesto por treinta 
trabajadores- presenta algún tipo de discapacidad. Presta 
servicio al público en general, a través de varias actividades; 
realiza el reparto y las notificaciones del Ayuntamiento de 
Villena (buzoneo, pegado de carteles...), tiene una tienda de 
papelería y copistería, además de un servicio de limpieza y 
mantenimiento, y otro de marketing y promoción. Cuando 
alguien compra o contrata alguno de sus servicios, está con-
tribuyendo a un bien social.   

Atención domiciliaria
La ayuda a domicilio se puso en marcha en 2011. Actual-
mente da servicio a setenta personas y cuenta con cin-
cuenta profesionales que prestan dos tipos de servicio: 

”Íntegra Asesores dirige 
económica y técnicamente la Red 

Sanamente, en la que trabaja un 
centenar de personas
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José Pérez a la guitarra
Tras nueve años acudiendo al CRIS a diario, José Pérez (47 años) re-
cibe el alta terapéutica justo el día siguiente a nuestra visita. Asegura 
que seguirá viniendo, ya sin plaza, a clases de pintura, a la radio (el 
centro tiene una emisora abierta que emite por Internet), y a dar cla-
ses de guitarra a otros usuarios como voluntario. Para él la radio ha 
sido una terapia muy importante: “El hecho de ir a otros hospitales 
a hablar de nuestros problemas y que vean que somos personas, nos 
permite difundir nuestra realidad y luchar contra el estigma”. 

Su sonrisa le delata: “El reto es que podamos valernos por noso-
tros mismos y quitarnos las etiquetas que tiene nuestro colectivo. 
Yo ahora siento que puedo hacerlo por mí mismo, aunque al prin-
cipio necesitaré alguna ayuda. Vivo con mis padres, pero tengo en 
mente vivir por mi cuenta”. 

José sigue un tratamiento farmacológico por un trastorno sicóti-
co y cada tres meses tendrá que visitar a la psiquiatra en Elda, su 
pueblo natal. Cada medio año le hacen una analítica y asegura estar 
perfectamente. Valora especialmente el apoyo de los profesionales 
del centro, psicólogos y educadores: “Son maravillosos. Que haya 
gente con la que puedas hablar, te eche una mano, te escuche, te 
haga levantar cada mañana con un fin... es básico. Venir todos los 
días es lo que más me ha ayudado, así como poner el máximo es-
fuerzo en superarme”. 

A partir de ahora seguirá con sus estudios de solfeo (estudia dos 
horas diarias de guitarra) y se centrará en recuperar lo perdido. Ex 
alcohólico, lleva ya seis años sin probar gota: “Ahora no quiero ni ver 
el alcohol. Estoy en la mejor época de mi vida”. 

ayuda asistencial a domicilio (prestado por auxiliares, para 
personas mayores o discapacitadas) y atención en el domi-
cilio, prestado en este caso por educadores sociales y diri-
gido a enfermos mentales. 

Como explica su coordinadora, María Jesús, “en el primer 
caso es el profesional quien ejecuta las tareas, mientras en 
el segundo la finalidad es fundamentalmente educativa, con 
idea de que el enfermo retome su vida. El profesional recuerda 
a la persona las cosas que tiene que hacer para que sea esta 
quien las haga. Se trata de un servicio personalizado, previa 
valoración de la persona para identificar qué áreas hay que 
trabajar. Se les ayuda con la gestión económica, organización 
del hogar, relaciones familiares, a hacer un uso positivo del 
ocio y tiempo libre... Algunos enfermos mentales tienen graves 
problemas de aislamiento, carecen de habilidades sociales y 
tienen poco contacto con el exterior”.
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Centro de Rehabilitación e Integración Social (CRIS)

El CRIS es un centro de atención diurna ubicado en el 
mismo pueblo de Villena. Organiza actividades de mañana 
y tarde para sus cincuenta usuarios. Nuestra visita coincide 
con la celebración de diversos talleres, uno para enfermos 
crónicos (estimulación cognitiva y comprensión lectora), 
otro artístico (pintan sobre lienzo y en ocasiones visitan 
algún museo), otro de habilidades sociales (autoestima) y 
otro de cocina. En el 
centro trabajan diez 
personas, mientras en 
las dos viviendas tute-
ladas lo hacen otras 
seis. 

Rosario Tomás dirige 
el CRIS. Psicóloga, es 
también la cabeza 
visible de la red, al 
coordinar la asocia-
ción y la fundación. 
Nos define perfecta-
mente las cuatro gran-
des áreas de trabajo 
de la “Red Sana-
mente”: promoción 
de la salud mental 
(para toda la ciuda-
danía), sensibilización 
y prevención social (a 
través de charlas en institutos, una emisora de radio y un 
blog), formación e investigación (cursos de psicología posi-
tiva, mindfulness...), e intervención y recuperación social. Esta 
última es la que más recursos absorbe, al integrar tanto la 
rehabilitación psicosocial como la integración laboral.  

”El Centro de 
Rehabilitación 
atiende durante 
el día a cincuenta 
personas con 
diferentes 
problemas 
mentales
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Dos carreras y cuatro idiomas
Romi (Ramona) tiene a un familiar en el cen-
tro. Es además vicepresidenta de AFEPVI. 
Su familiar estudió Arquitectura (no pudo 
terminarla) y es grado superior en piano, 
además de hablar cuatro idiomas y haber 
trabajado veinte años de profesor en el con-
servatorio. Lleva siete años viniendo al cen-
tro debido a un problema social y de afectivi-
dad. Aquí trabaja sobre todo las habilidades 
sociales,  aprendiendo a socializar con otros 
usuarios. Según Romi, si no tuviera la obliga-
ción de ir al centro estaría como un vegetal:  
“No tenía motivación, costó convencerlo”. 

Su rehabilitación es lenta. Romi también ha 
recibido ayuda del centro. Venía una vez por 
semana a la Escuela de Padres y se juntaba 
con otros familiares en parecida situación. Se 
sentía reconfortada. Destaca por encima de 
todo el obligarse a relacionarse y el ambiente 
que hay: “Aquí no te juzgan”. Rosario, la psi-
cóloga que atiende a su familiar, afirma que 
el objetivo con él es mantener, no perder. Y 
moverlo bastante, que esté a gusto. Más allá 
del CRIS y sus hijos, Romi no recibe ninguna 
ayuda.
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Este libro no hubiera sido posible sin la colaboración de un 
buen número de personas involucradas, en mayor o menor 
medida, en las diferentes actuaciones e iniciativas recogidas 
a lo largo de estas páginas. Personas con nombre y apellidos, 
cuyo ofrecimiento y dedicación facilita la ingente labor de reco-
pilar la documentación e imágenes necesarias para editar una 
obra como la que ahora tienes en tus manos.

Nuestro agradecimiento especial a Anna Ferrer, presidenta de la 
Fundación Vicente Ferrer, Adela Cortina, que prologa este libro, 
Joan Ribó, alcalde de Valencia, Pablo Ibáñez (para muchos el 
‘Hombre de Negro’, para otros presidente de honor de la Fun-
dación Juegaterapia) y Sergio Claramunt, cofundador de Paya-
SOSpital, por sus testimonios personales y valoraciones que, sin 
duda, enriquecen esta publicación. 

En la tarea de recopilar información sobre todos estos proyectos 
y atender nuestras numerosas peticiones, destacamos las apor-
taciones de Sergio Moratón, responsable de la Fundación Vicente 

Ferrer para la Comunitat Valenciana y Murcia, Paco Alós y Mar Mes-
tre (de Caixa Popular, director de RSE y Relaciones Institucionales, 
y miembro del área de Comunicación, respectivamente), así como 
de Miguel Ángel Querecuto, responsable de Comunicación de Paya-
SOSpital. En el capítulo dedicado a Consum, cabe citar la contri-
bución de Carmen Picot y Teresa Bayarri (ejecutivas de Relaciones 
Institucionales y RSE, y Comunicación Externa, respectivamente), 
así como Silvia Moreno (técnica de Relaciones Institucionales de 
la cooperativa); a ellas se suman Marina Cuenca (del Casal de la 
Pau) y Carles Silla (Economato de Cáritas Interparroquial de Picas-
sent). Para conocer el proyecto en l'Alcudia nos guió Cirilo Arnandis, 
presidente a la par de la cooperativa CANSO y de la Caixa Rural de 
l’Alcúdia. Nos acompañó a visitar el Centro de Día de esta localidad. 
Allí trabaja Fina Bohigues, responsable de cocina y limpieza de este 
centro, quien nos puso en contacto a su vez con Rosario Sánchez, 
Consuelo Puig y Rosa Genoll, usuarias y familiares del centro.

Ernesto Pérez, director del Museo de la Fiesta de la Vendimia de 
Requena (y uno de sus máximos conocedores) es una enciclope-

Agradecimientos
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dia viviente en todo lo concerniente a las tradiciones de Requena 
(gracias por tu implicación) y Patricia Álvarez, directora de Comu-
nicación y Marketing del Grupo Coviñas, por facilitarnos el trabajo.

Nuestros agradecimientos se extienden igualmente a Fernando 
Marco, director de la cooperativa de Viver, David Carot (agricul-
tor que cultiva la ‘alubia del confit’), Ana Company, directora de 
la Fundació Florida, José Ángel Traver (el ‘mago’ del proyecto 
‘Lanza-T’), Ana Villanueva, Blanca Huertas, Deli, Teresa y Zulma, 
participantes de este proyecto (por su amabilidad y cercanía). 
La lista continua con Anna Rubau (de la Fundación Juegatera-
pia, por su infinita paciencia), José Luis Cantero Mancebo, pre-
sidente de Juguettos y Ramón Flor, responsable comercial de 
esta cooperativa. En el capítulo dedicado a la cultura popular 
han colaborado José Manuel Llop, secretario de la cooperativa 
eléctrica de Castellar, Rafael Crespo y Emiliano Villena, vicepre-
sidente y responsable de actividades culturales de la coopera-
tiva, así como los artistas locales Milagros Espinosa y Alberto 
Pascual (por su amor incondicional al arte). 

No queremos olvidarnos tampoco de Salvador Querol, direc-
tor general de Íntegra Asesores, por su enorme amabilidad, su 
dedicación y compromiso con los enfermos mentales y per-
sonas con discapacidad física. Rosario Tomás, directora del 
Centro de Rehabilitación e Integración Social (CRIS) de Villena 
y coordinadora de la ‘Red Sanamente’, así como María Jesús, 
coordinadora del servicio de atención domiciliaria, y José Pérez 
(siempre con su guitarra) y Romi, usuario y familiar -respecti-
vamente- de este centro. Gracias también a Isabel y Ana, del 
Centro Especial de Empleo de Villena, por facilitarnos algunas 
de las imágenes que ilustran el libro.

A todos ellos y algunos más, vaya dese aquí nuestra gratitud 
por su interés y dedicación. Este libro es también fruto de su 
empeño. Dedicamos esta publicación a la labor callada y silen-
ciosa de tantas y tantas cooperativas, algunas de las cuales 
aparecen reflejadas en estas páginas. Ellas son las que dan 
sentido último a esta obra y hacen cada día del mundo un 
lugar un poco mejor para vivir.



Este libro se terminó de imprimir en Gandia el uno de diciembre de 2017, justo una semana antes de 
la inauguración oficial de la aldea cooperativa ‘Mydugolam Village’ en Anantapur, proyecto solidario en 
el que han participado veintidós entidades cooperativas valencianas para ofrecer una vivienda digna a 

veinticuatro familias de esta pequeña población del sur de la India.




